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Con la excusa de su cumpleaños, tres semanas atrás, mi mejor amigo eligió uno de los más importantes restaurantes de la ciudad para cenar, aunque en realidad lo que Martín quería era restregarme a su última conquista.

El paso de los años no había menguado su merecida fama de conquistador y además, su trabajo, como comercial de ventas, con el que se pasaba el día viajando, le facilitaba mucho conocer gente y nuevas chicas. Seguía teniendo el pelo rizado y frondoso, ya no era tan desgarbado como en la época universitaria y se había abandonado a la buena vida, empezando a lucir una incipiente barriguita, que debido a su altura, todavía le hacía más corpulento.

Su amiguita se llamaba Nerea. Morena, treinta años, muy atractiva, trabajaba de policía local en un pequeño pueblo de Córdoba y no sé por qué, esta vez me pareció apreciar algo distinto en Martín.

¿Se habría enamorado?

Otras veces también lo había pensado, aunque eran tantas y tantas las novias que le había conocido, algunas realmente guapas, que ya debería estar escarmentado, sin embargo, esta andaluza le había hecho perder la cabeza.

Y allí estábamos los cuatro. Cenando en parejitas. Martín, Nerea, Silvia y yo. Mi mujer llevaba una camisa blanca más abierta de lo normal y se le veía un poquito el sujetador negro de encaje asomando entre sus pechos, con unos vaqueros azul oscuro demasiado ajustados a su tremendo trasero. De repente le sonó el móvil y ella miró el whatsapp que le había entrado.

Se le cambió la cara y yo ya supe quién le había mandado el mensaje.

―Si me disculpáis... ―y unos minutos más tarde se levantó al baño, justo después de los entrantes.

Entró en el reservado y se bajó los pantalones. Comprobó que aquello seguía en su sitio y después se sentó en la taza, liberando el vino y las dos cervezas previas. Desde allí vio la enorme mancha de humedad en sus braguitas e hizo presión con los glúteos intentando que el juguete no se le saliera.

Sí, unos días atrás el viejo le había regalado un plug para que fuera dilatando su ano. No era demasiado grande, pero llevar eso metido durante la cena hizo que se pusiera muy cachonda. Había sido una petición del viejo cuando se enteró de que iban a quedar en parejitas con el mejor amigo de su marido.

Y siempre tenía que hacer lo que él la ordenara.

Antes de salir de casa le envió una foto con la ropa que se había puesto y en el whatsapp que le acababa de mandar el viejo durante la cena le pidió que se quitara el sujetador. Se fue desabrochando los botones de la camisa uno a uno, sin prisa, disfrutando del momento.

Tenías las tetazas hinchadas, sensibles y los pezones se le habían puesto muy duros. Era increíble lo que el mirón provocaba en ella, un solo mensaje y ya la tenía chorreando como una fulana en los baños de ese restaurante de lujo.

Era una pena que no pudiera verse en el espejo, porque debía tener unas pintas de zorra acojonantes. De pie sobre la taza, con los pantalones a medio bajar, con una base dorada asomando por su culo y la camisa en la mano, mientras se desabrochaba el sujetador.

Le parecía demasiado escandaloso hacer una cosa así delante de Martín y su nueva novia, pero si se lo pedía el viejo no podía decirle que no. Era su PUTA. Y cuando se lo quitó, metió el sujetador en el bolso, se volvió a poner la camisa y antes de regresar a la cena se hizo una foto para mandársela a su amante. Se miró en el espejo, cerrando el penúltimo botón y salió del baño.

A pesar de eso, el contorno de sus voluminosas tetas se le marcaba por debajo de la tela, aunque no se transparentaba nada, pero era más que evidente que no llevaba sujetador, porque los pezones erectos parecían querer atravesar la camisa.

Cuando regresó a la cena cruzó la mirada con su marido, que se sentaba justo enfrente de ella y en ese momento sintió pena por él. Seguro que el pobre cornudo ya estaba empalmado.

La vi venir desde el baño, caminando entre la mesas orgullosa de su cuerpo y el bamboleo de sus tetas, a cada paso que daba, ya me descubrió lo que había ido a hacer allí. Debía ser cosa del mirón, porque Silvia obedecía todo lo que le pedía sin rechistar lo más mínimo. Y no solo yo, Nerea y Martín también se dieron cuenta de que Silvia iba desnuda bajo la camisa, sobre todo mi amigo, que la miró descaradamente, con su sonrisilla de cabrón seductor.

Para mi sorpresa, Nerea y Silvia hicieron muy buenas migas. La andaluza era discreta, pero cuando se soltó un poco y sacó a relucir su arte, se convirtió en el centro de la fiesta. Después de cenar fuimos a tomar algo a un bar tranquilo y las chicas nos dejaron solos en una mesa y se acercaron ellas a pedir a la barra.

Nos quedamos mirándolas de espaldas, la morena tenía un culazo de diez bajo unos pantalones negros de vestir, y Silvia a su lado, en vaqueros, era otro tipo de mujer, pero igual o más impresionante.

―Te veo muy bien con Nerea, ¿esta va a ser la definitiva? ―le pregunté a Martín.

―Quién sabe, llevamos juntos casi un mes, pocas veces había durado tanto con una...

―¿Amiga o novia?

―Nos estamos conociendo..., pero ella vive en un pueblecito cerca de Córdoba, trabaja allí y así es muy difícil mantener una relación formal, aunque quién sabe, quizás es lo que necesitaba y no me había dado cuenta hasta ahora, yo también viajo mucho y puede que esa distancia haga que funcione la pareja..., ¿y tú qué tal con Silvia?

―Pues bien, como siempre.

―Oye, pues yo veo a Silvia más guapa que nunca, no sé, está diferente...

―Siempre te ha gustado mi mujer, cabroncete... eso es porque la miras con buenos ojos...

―Sí, ya sabes lo que pienso de Silvia,  pero no es eso... esta vez tiene un brillo especial en la piel...

―¿Tú crees?

―Sí, tío, se nota mucho. Está risueña, más simpática, hasta le ha cambiado la cara... parece mucho más joven, me recuerda mucho a la universidad, con esa carita tan aniñada...

―No me había dado cuenta...

―Ten cuidado, no sea que tenga un lío por ahí, ja, ja, ja... ―bromeó Martín.

¿Sería verdad que desde que mi mujer follaba con el mirón estaba mucho más atractiva?

―Siento desilusionarte, pero Silvia no tiene nada... ―zanjé antes de que las chicas regresaran a la mesa con las copas.

Estuvimos media hora de conversación animada, pero Nerea tenía ganas de fiesta y no quiso seguir en ese bar de copas.

―Aquí nos vamos a quedar dormidos, ¿por qué no vamos a un sitio donde se pueda bailar? ―dijo con su bonito acento andaluz.

Así que terminamos la noche en una sala de baile. A mí no me gustan nada esos locales, más que nada porque soy nulo, todo lo contrario que Martín, que manejaba a Nerea como una muñequita, pero esta vez me dio un morbo especial, porque debido al tipo de iluminación que tenía la sala, la tela de la camisa de Silvia se volvió transparente y todavía se le notaban más las tetas por debajo.

¡Mi mujer no llevaba sujetador y era un puto escándalo!

Eran demasiado provocativas esas enormes tetas, moviéndose libres y salvajes, y no solo yo me di cuenta, media sala tenía la vista puesta en las tetazas de la rubia que intentaba bailar con el torpe de los dos pies izquierdos.

Y todavía se puso peor cuando Martín y Nerea pidieron cambio de pareja al comienzo de una nueva canción de salsa. Si ya me da vergüenza bailar con mi mujer, por lo torpe que soy, me da mucha más con otra chica con la que no tengo confianza y que además es guapísima, como era el caso de Nerea, y mientras hacía el ridículo con ella, pude observar cómo bailaban a nuestro lado Martín y Silvia.

El muy cabrón agarró a Silvia de la cintura, con la mano demasiado cerca de su culo y la llevó por donde quiso. Martín se movía muy bien y sabía guiarla, todo lo contrario que yo, que dejé la iniciativa a Nerea con la vista puesta en Silvia y mi amigo.

Desde mi posición era demasiado morboso visualizar las tetas de Silvia, no tenía ni que imaginármelas, la mano de Martín tan cerca de su trasero, y ese movimiento de los dos acompasado mientras se miraban a los ojos y mi mujer sonreía, hizo que me empalmara casi de inmediato.

Se me vino a la cabeza el recuerdo del día de nuestra boda, cuando mi mejor amigo se pegó un par de bailes con Silvia. En aquel momento sentí algo extraño en el estómago, un morbo que me pareció insano y que borré de mi mente casi de inmediato, pues la sola idea de fantasear con Martín y Silvia manteniendo cualquier tipo de relación me producía una gran repulsa, pero esta vez fue distinto.

No me excitaba la idea de que Martín se follara a mi mujer, y sin embargo, allí estaba con la polla dura, salivando con el movimiento descontrolado de las tetas de Silvia, y tratando de imaginar qué es lo que pensaría Martín si supiera que mi mujer llevaba incrustado un plug anal en el culo.

Mis pies se detuvieron en seco y Nerea me preguntó si me encontraba bien.

―Sí, sí, perfectamente, solo necesito ir al baño un minuto...

Rodeé entre la gente y simulé ir a los servicios, pero lo único que quería era buscar otro sitio para poder espiar a mi mujer y Martín sin que me vieran. Fuera del alcance de Nerea y escondido en una esquina, cerca de la barra, pude deleitarme sin ningún obstáculo del sensual baile que protagonizaban Silvia y mi mejor amigo.

El muy canalla aprovechaba cualquier mínimo acercamiento de mi esposa para pegar la polla contra su cuerpo y Silvia no dejaba de sonreír, siguiéndole el ritmo, cada vez más sofocada y con los coloretes encendidos. Me moría de celos al verlos así, con esa complicidad, y yo sabía que solo era un jodido baile, pues mi mujer no es que le tuviera en muy alta estima a Martín, del que siempre me decía que le parecía un sobrado y un cabrón al que todavía ninguna le había puesto en su sitio, pero no lo podía evitar.

Y seguí escondido. Con la polla cada vez más y más dura. Me sentía un ser despreciable, un pusilánime, un cornudo, una sensación parecida a como cuando Silvia estaba con el viejo mirón y en ese momento no me gustó, por lo que salí decidido de mi escondite y le arrebaté a Silvia.

―Me toca... ―le dije, haciendo que se separaran casi de inmediato.

Se quedaron los dos sorprendidos, pero tampoco le dieron mucha importancia y yo terminé la canción bailando con mi mujer.

―¿Estás bien? ―me preguntó Silvia.

―Sí, ¿y tú?, uffff, no llevas sujetador, se te transparenta todo...

―¿Ah, sí?, no me había dado cuenta...

―Te lo quitaste en el restaurante cuando fuiste al baño...

―Sí, me mandó un mensaje y me ordenó que me lo quitara... ―me ronroneó al oído.

―Joder, Silvia.

―Lleva toda la noche mandándome mensajes, me tiene cachondísima... hasta me ha pedido un par de veces que vaya al baño y me acaricie pensando en él...

―¿Y lo has hecho? ―pregunté nervioso, sabiendo la respuesta.

―Síííí y también le he mandado una foto... ―susurró mirándome a los ojos.

―¡Uf, Silvia!, ¿por eso estás así?

―Sí, y bueno, también por lo del juguete, ya sabes, llevar eso todo el día puesto me excita muchísimo... y hace poco me ha mandado un whatsapp pidiéndome una última cosa...

―¿Y qué te ha pedido? ―pregunté intentando seguir el ritmo al final de la canción.

―Luego te lo cuento en casa, ¿crees que vas a poder follarme hoy?, tengo muchas ganas ―aseguró mordiéndose el labio y apartándose un mechón rubio de su frente perlada en sudor...
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Nos despedimos de la parejita sabiendo que era más que probable que jamás volviéramos a ver a Nerea y cogimos un taxi de vuelta a casa. Silvia se agarró a mi brazo y me traspasó el calor que desprendía cuando pegó sus tetas contra mi cuerpo.

Notaba que tenía ganas de jugar, y de repente me enseñó el móvil para mostrarme la conversación que había tenido con el mirón del cine.

―¿Por qué te ha escrito por privado?, hicimos un chat de grupo...

―Ya, no sé por qué lo ha hecho, pero quiero que lo leas, desde el principio ―y me pasó el teléfono, esperando mi reacción ante lo que le había pedido el viejo.

Le ordenó absolutamente todo desde la media tarde, el vestuario que se tenía que poner, incluyendo la ropa interior y luego durante la noche, le había mandado varias cosas, como ir al baño a masturbarse, a quitarse el sujetador, ¡las braguitas!, y también que se sacara el plug del culo, lo hiciera una foto entre sus dedos, y luego se lo volviera a poner.

Silvia le había mandado una foto con el juguete un par de horas antes, por lo que esa parte también la había cumplido y luego había otra de sus tetas, en la que no se veía su cara, y yo me vi con el móvil en la mano, leyendo nervioso esa conversación con la polla cada vez más dura. Me daba mucho morbo la manera en la que le hablaba a Silvia, con términos constantes como “zorra” o “rubia” y mi mujer parecía encantada de que la tratara así.

Entonces llegué al final de la conversación y leí que el viejo le sugería a mi mujer pasar el siguiente fin de semana juntos. Eso era lo que le había comentado antes y que tenía a Silvia todavía más encendida.

―¿Y este de que va?, ¿en serio quieres estar todo el fin de semana con ese cretino?

―¿Te parece bien? ―susurró Silvia acariciándome el muslo, demasiado cerca de mi polla.

―Esto no es en lo que habíamos quedado... dijimos que yo iba a estar siempre presente, pero si quieres luego lo hablamos en casa ―le pedí a Silvia, pues no me apetecía tratar ese tema delante del taxista.

―Lo sé, y te prometo que el resto de veces vendrás con nosotros, sabes que me encanta que nos veas, pero... es que el otro día me quedé con muchas ganas... ―insistió Silvia besuqueándome el oído.

Emitía un pequeño ronroneo mientras me pasaba los labios por el cuello y la oreja y su mano cada vez se aproximaba más a mi paquete, como si le diera absolutamente igual que el taxista estuviera delante de nosotros y de repente se me vino a la cabeza el fin de semana anterior.

Habíamos quedado con el viejo en el cine, y nos sentamos los tres juntos, con mi mujer en el medio de los dos. Durante media película la estuvo manoseando por encima de la ropa, me producía una excitación brutal ver esas rudas manos estrujando sus pechos y jugando con ellos sin ningún tipo de delicadeza y Silvia se calentó tanto, que solo con eso ya gemía mientras el viejo le frotaba el coño sobre los vaqueros o pellizcaba sus pezones por encima del sujetador.

Nuestro acompañante me pidió que le fuera quitando los botones de la camisa y cuando lo hice aparté la tela para mostrarle a mi mujer medio desnuda. El viejo le pasó los dedos por el estómago y después tiró del sujetador con rabia, sacándole las tetas por debajo. Allí tenía a Silvia, retorciéndose de placer en la butaca del cine, dejándose manosear por ese paleto que después le desabrochó los pantalones, colando sus gruesos dedos entre las delicadas braguitas de mi mujer.

Tensó las caderas cuando llegó hasta su coño, y yo no lo pude resistir más y me saqué la polla, contemplando cómo ese cerdo jugaba con mi mujer a su antojo. Y en medio de esa sala de cine medio vacía, le hizo un tremendo dedo a Silvia, que se agarró a su brazo intentando que no fuera tan rudo, aunque eso no fue impedimento para que llegara al orgasmo en apenas un par de minutos.

Tuve que interrumpir mi paja justo en el momento en que se corría Silvia para taparle la boca con mi mano, mientras ella convulsionaba con espasmos sobre el asiento. Crucé la mirada con el viejo y me dedicó una sonrisa sin dejar de acariciar a mi mujer, hasta que sus gemidos fueron disminuyendo.

El viejo sacó la mano de su entrepierna y ella se quedó en su butaca, con la camisa abierta, las tetazas fuera y la respiración acelerada y el mirón le pasó los dedos por el canalillo hasta abajo, limpiándose en su piel y dejando un reguero de humedad en el cuerpo de mi mujer.

Luego se sacó la polla y la dejó extendida sobre su propio estómago.

―¡Te toca, rubia!, puedes elegir entre las dos, ¿cuál prefieres?, je, je, je... ―dijo refiriéndose a mí, que también la tenía fuera.

Silvia se giró de medio lado, dándome la espalda y le agarró la polla al viejo sin tan siquiera mirarme. No contempló ni un segundo la posibilidad de satisfacerme y comenzó a hacerle una paja, tratando de cerrar el puño sobre aquel tronco tan ancho y duro.

Me encantaba ver a mi mujer sacudiendo con potencia ese pollón lleno de venas, las tetas se le movían descontroladas y es que Silvia estaba tan cachonda, que ni tan siquiera se había tomado la molestia en colocarse el sujetador o cerrarse los botones de la camisa. Le ponía más hacérselo de esa manera tan guarra, comportándose como una fulana, y para sorpresa nuestra, el viejo se corrió bastante rápido.

Apenas tuvo que esforzarse mi mujer unos tres minutos, hasta que la polla del mirón comenzó a escupir leche de manera abundante, salpicándolo todo a su paso, mientras gruñía como un cerdo amasando las tetas de Silvia.

Y tan absorto estaba con la escenita, que allí seguía yo, masturbándome sin haberme corrido viendo cómo Silvia seguía subiendo y bajando la mano por el falo del viejo, pero ahora muy despacio y con suavidad, arrastrando una cantidad ingente de semen en cada movimiento.

Yo sabía que solo esa paja le había sabido a poco a mi mujer, y que todavía quería más. Me volvía loco ese gemidito de excitación que exhalaba por la boca al acariciarle la polla, y le miraba suplicante, con los labios encendidos, los pezones erectos y ya no pude más y sentí esa sensación de mi orgasmo precipitándose.

Estiré el brazo para pasar mis dedos por el vientre de Silvia, quería tocarle la piel y sentir su calor mientras eyaculaba. Emití un pequeño gemido y mi mujer se dio cuenta de lo que sucedía a su espalda.

Entonces hizo algo que me dejó completamente descolocado.

Le soltó la polla al viejo y dobló el brazo, pasando la mano por encima de su hombro y sin mirarme, buscó mi cara, tratando de encontrarme la boca. Al borde del orgasmo Silvia me estaba ofreciendo ese manjar que chorreaba entre sus dedos y yo negué con la cabeza, aunque ella no pudiera verme, cuando me llegó ese olor intenso a semen.

Se giró al ver que no aceptaba su regalo y me encontró apretándomela por la base, reteniendo mi inminente eyaculación. Le supliqué con la mirada que no lo hiciera, justo cuando mi polla ya palpitaba descontrolada. Silvia sonrió y abrió los dedos en forma de estrella, para que viera cómo el semen formaba una masa viscosa entre sus pliegues.

―¡Abre la boca! ―me ordenó.

Volví a negarme, pero ella no se detuvo y penetró mis labios con un par de dedos, colándose dentro y haciendo que lamiera su mano. Y no pude más y comencé a correrme encima de mi camisa, degustando el sabor salado de ese líquido grumoso que se fue depositando en mi lengua.

―¡¡Mmmm, mmmmm, glup, glup, me corroplsd, me corrooouu, mmmmm, glup!!

Abrió los dedos para que lamiera bien el interior de los mismos y volvió a introducírmelos en la boca, metiéndolos y sacándolos sin dejar de mirarme a los ojos mientras me eyaculaba encima. Silvia quería que se los dejara bien limpios, pero había demasiada cantidad y se formó una masa espesa en mi boca que apenas me dejaba respirar.

―¡Trágatelo, vamos, no dejes ni una gota! ―volvió a pedirme mi esposa sin tan siquiera sacarme los dedos.

Tragué saliva mientras seguía corriéndome y con mucho esfuerzo, el salado semen del viejo fue bajando por mi garganta, ante la atónita mirada de mi mujer y el mirón, que afirmaba con la cabeza diciendo “muy buen chico, es más putita de lo que me pensaba, lo tienes muy bien enseñado, je, je, je”, y después Silvia retiró la mano y me soltó una cachetada cariñosa.

―Muy bien, cariño ―me felicitó como si fuera un perrito obediente.

Y de repente me vi allí, con la polla en la mano, con mi propia corrida empapándome la ropa y una sensación asquerosa en la garganta, que me daban ganas de vomitar. Y lo peor de todo es que no se me bajaba la erección, más bien al contrario, cuanto más me humillaban más cachondo me ponía.

Cuando vieron que ya no les servía de nada, Silvia se volvió a girar y cuchicheó algo que no llegué a entender, pero que le hizo reír al viejo mientras mi mujer buscaba su boca para fundirse con él en un morreo.

―¿Vas a follarme? ―le preguntó Silvia al ver que se la había guardado, acariciándole por encima del pantalón vaquero.

―Hoy no, rubia, quiero que te quedes cachonda toda la semana y que pienses en mí, aunque me gustaría darte un regalo para compensarte por lo de hoy...

―¿Un regalo?

―Sí, lo tengo en el coche... ¡vístete! ―le pidió levantándose del asiento―. Porque no vas a salir así, ¿no?, creo que llamarías mucho la atención, je, je, je... ―dijo estirando el brazo y sopesando sus tetazas.

Y el viejo salió de la sala y nos dejó solos, en lo que mi mujer se guardaba los pechos en el sujetador, abrochaba su camisa y yo trataba de limpiarme. Notaba que Silvia estaba impaciente por recibir el regalo que le había prometido y en cuanto se arregló también se puso de pie.

―¿Terminas ya con eso? ―me apremió viendo cómo me limpiaba la camisa con un pañuelo.

―Ehhh, sí, sí, ya estoy casi listo...

―Pues venga, vamos...

Fuera nos estaba esperando el mirón, y le acompañamos hasta el parking, donde tenía su coche. Nos pidió que nos subiéramos y Silvia se situó delante, en el asiento del copiloto y yo en la parte trasera. Sacó de la guantera una cajita y se la entregó a mi mujer.

―Esto es para que te lo pongas en cuanto llegues a casa... dile a tu marido que te ayude, y cuando lo tengas puesto me mandáis una foto, quiero ver cómo te queda...

Y al abrir la caja Silvia se encontró con una especie de plug anal de color negro con la punta estrechita, que iba ensanchando el grosor hasta llegar a una base plateada. Era más que evidente lo que pretendía el viejo y pensé que mi mujer se negaría en rotundo a ponérselo, aunque su protesta fue más bien tímida.

―¿Quieres que utilice esto?

―Sí, quiero que te lo pongas y lo lleves siempre metido en el culo, hay que irlo dilatando poco a poco...

―Pero tiene que ser muy molesto...

―Al principio puede que te sientas rara, pero te aseguro que luego te acostumbrarás, todas me dicen lo mismo, y al final les termina encantando, se ponen muy cachondas sabiendo que llevan esto dentro porque yo se lo he pedido, solo te lo puedes quitar cuando tengas ganas de ir al baño, luego te limpiarás y te lo vuelves a meter, incluso tienes que llevarlo mientras duermes... este no es muy grande, pero empezará a dilatarte y te tendrá todo el día pensando que haces esto con un objetivo final: que te folle el culo...

Silvia escuchaba atenta sus indicaciones y finalmente volvió a guardar el plug en su cajita.

―Eso es todo por hoy, luego me mandáis una foto cuando lo tengas puesto, estaré esperando, ¿tienes ganas ya de tenerlo dentro?

―Pues no especialmente... ―le contestó mi mujer, que parecía disgustada porque la noche fuera a terminar así.

―Tranquila, ya me lo agradecerás, te lo aseguro ―y le dio un par de palmaditas en el muslo y luego le sobó las tetas por encima de la camisa... ―, venga, bajaros del coche...

Cada vez la tenía más dura mientras Silvia me pasaba los labios por el cuello y tanteaba mis piernas, a punto de acariciarme el paquete. Entonces vi que el taxista colocaba el espejo retrovisor hacia nosotros y le pedí a mi mujer que se estuviera quieta.

―¿Es que ya no quieres que folle con él? ―dijo lo suficientemente alto como para que lo escuchara el conductor.

―Vale ya, luego lo hablamos en casa...

―¿Te da vergüenza que este sepa que eres un cornudo y que yo soy su puta?

―¡Silvia, para, por favor!, nos está mirando...

―Si quieres que pare tienes que decirme que te apetece que el siguiente fin de semana lo pase con él, o no me voy a detener hasta que lo consiga ―gimoteó comenzando a desabrocharse la camisa.

―¡Ohhhh, Silvia!

―Dilo ―me pidió soltándose el segundo botón y amenazando con hacer lo mismo con el tercero.

―¡Noooo!

―¿Noooo? ―preguntó acariciándome al fin el paquete y liberando otro botón más con una sola mano.

―¡Nos está mirando, joder, para!

―Si quieres que pare solo tienes que decir una cosa...

Veía a mi mujer tan decidida que incluso era capaz de quitarse la camisa en el asiento de atrás de ese taxi.

―Está bien, pero una vez... y solo este fin de semana, no voy a ceder más y esto lo digo muy en serio... y por supuesto utilizaréis condón ―susurré en bajito para que no nos escuchara.

―¡Que sííííí! ―sonrió orgullosa una vez que se había salido con la suya, sentándose recta con la espalda apoyada en el asiento y comenzando a abrocharse la camisa, mientras cruzaba la mirada con el taxista a través del espejo retrovisor.

Luego cogió el móvil y le mandó un whatsapp al viejo en el chat de grupo que teníamos los tres.

Silvia 2:56

A Santi le parece bien tu propuesta. Pasaré todo el finde siguiente contigo...
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Llegué a casa muy enfadado por el numerito de Silvia en el taxi y ella enseguida se dio cuenta. Me senté en la cama para desabrocharme los zapatos y mi mujer se puso detrás de mí, rodeándome con sus piernas.

―No te pongas así, Santi, solo era un juego...

―Antes te has pasado, joder, me has llamado cornudo delante de ese tío...

―Sí, lo siento, tienes razón, pero reconoce que te ha puesto cachondo...

―No, no me ha gustado...

―Lo siento, y ¿puedo recompensártelo? ―dijo buscando otra vez mi cuello con sus labios.

―Joder, Silvia... ¡¡es que no puede ser!!, no podemos estar incumpliendo las normas constantemente, esto no es serio, quedamos en que yo estaría delante en todos los encuentros, que utilizaríais preservativo, que todo se hablaría por el chat de grupo...

―No te enfades, cariño, venga, hoy puedes hacerme lo que quieras, estoy muy caliente, te recuerdo que llevo sin braguitas un par de horas... ¡me apetece mucho que me folles! ―susurró acariciándome el paquete y agarrándome la polla por encima del pantalón―. Mmmmmm, ¡tú también estás muy durito!

―Me da miedo...

―¿Miedo, el qué...?

―Que pases todo el fin de semana sola con ese tío...

―¿Y eso?

―Al fin y al cabo no lo conocemos de nada, solo hemos quedado unas pocas veces con él...

―No te preocupes, solo vamos a follar y ya está...

―¿Dónde?

―En su casa, vamos a estar todo el finde en su piso, no vamos a salir..., ¿de acuerdo?

―¿Tanto te pone ese cabrón?

―Ya lo sabes ―gimió en mi oído, sacándome la polla del pantalón―. Sííí, me pone mucho...

―¿Vas a hacer todo lo que te pida?

―Todo...

―Vas a ser su puta...

―Sí, voy a ser su puta, me encanta que me pida cosas, cada vez que vibra el móvil y veo que es él, ¡uffff, te lo juro que me mojo enterita!, llevo toda la jodida semana con un consolador metido por el culo...

―¡Uf, Silvia!, ¿y no te molesta?

―No, me pone muy cachonda llevarlo en el trabajo, mientras duermo, en el supermercado, siempre voy mojadita..., ¿lo quieres comprobar? ―preguntó justo cuando comenzaba a meneármela de manera pausada.

―Sí...

―Ven, desnúdame... ―y sacó la pierna que rodeaba mi cintura y se sentó a mi lado―. Desabróchame la camisa...

Uno a uno le fui quitando todos los botones y luego aparté la tela para contemplar unos segundos sus imponentes pechos. Silvia no me mentía, yo sabía cuando estaba excitada porque sus tetas aumentaban de tamaño, las areolas se le oscurecían y sus pezones se ponían erectos y sensibles. Se las acaricié despacio, con ternura y mi mujer echó la cabeza hacia atrás, emitiendo un pequeño gemido.

―¡Ummmm, Santi!

Dejó que durante unos segundos jugara con sus pechos y luego comencé a desabrochar su pantalón. Silvia levantó las caderas para que pudiera sacarle los ajustados vaqueros con mucho esfuerzo, y apareció su depilado coño delante de mi cara. Ya la tenía casi desnuda, solo llevaba la camisa abierta.

―¡Joder, no puedes estar más buena!, no me extraña que le vuelvas loco a Martín ―y me incliné sobre ella clavándole de golpe un par de dedos en el coño.

―Aaaaaahhhhggg ―gimió Silvia recostándose en la cama y arqueando la espalda―. ¿Le vuelvo loco a tu amigo?

―Sí, te lo he comentado muchas veces, ¿sabes lo que me dijo el día de nuestra boda?

―No, aaaaah, aaaah, no pares, sigue moviendo los dedos...

―Que en la universidad se había follado a más de 50 tías, pero que hubiera cambiado a todas por pasar una sola noche contigo.

―¿Eso te dijo?, aaaaah, aaaaah...

―Antes cuando os he visto bailando juntos...

―¿Te ha gustado, cornudo?, aaaaah... ―jadeó Silvia, moviendo las caderas al ritmo al que mis dedos entraban y salían de su coño.

―Sí y no... creo que...

―Yo sé que te ha gustado verme con él, por eso he dejado que se acercara más de lo conveniente, y bueno... también porque estaba un poco cachonda, pero siento decepcionarte, tu amigo no me gusta nada, no me excita, no me pone, ¿te lo digo más clarito?, y ya sabes que... aaaah, aaaaah, siempre me ha parecido un gilipollas... así que prefiero que no hablemos de él, pero tú mismo, hoy te dije que podías elegir lo que te apeteciera, ¿te apetece fantasear que tu mejor amigo me folla?

―No, da igual... si eso no te pone...

―Ven aquí, tonto ―me pidió Silvia agarrándome la polla y tumbándose bocarriba con las piernas abiertas―. ¡Métemela!

―¡¡¡Aaaaah, joder, aaaaah, estás muy mojada!!!!

―Mmmm, muy bien, cariño, mmmm, ¡qué pollita más rica tienes!, aaaaah, muévete, aaaaah, eso es, dime lo que has sentido cuando me has visto bailando con Martín... sácalo todo, no te quedes con eso dentro...

―Joder, Silvia, ufffff, ¿quieres que te lo cuente?

―Sí, vamos...

―Pues estaba con Nerea y le dije que tenía que ir al baño, pero solo fue una excusa para espiaros...

―¿Nos has estado espiando?, ¡eres un puto cornudo!

―Sí, me moría celos al ver cómo le sonreías y él te agarraba de la cintura...

―Se te ha puesto dura, ¿verdad?

―Sííííí...

―Ja, ja, ja, lo sabía...

―Es que se ha pegado mucho a ti, y tú... no le decías nada...

―Aaaaah, aaaaah, ¿y qué querías que le dijera?, aaaaah, ¡ya sabes cómo estaba!, me ha estado vibrando el móvil toda la noche... así que llevo horas muyyy cachonda...

―Joderrrrrr... ¿así que estabas cachonda mientras bailabas con Martín?

―Sí, pero no por él... aaaaah, aaaaah... aunque tienes razón que he dejado que se acercara más de lo necesario, ¿y sabes una cosa?

―Dime, Silvia...

―Creo que no eras el único que estaba empalmado...

―Mmmmm, ¿en serio?, ¿Ma... Martín también? ―tartamudeé.

―Me ha parecido que sí, aunque no estoy segura... quizás debería haberme pegado más a él, ¿eso te hubiera gustado?

―Joder, Silvia... Ufffff, hoy va a follarse a la morena pensando en ti...

―¿Y eso te excita? ―me preguntó metiéndome un par de dedos en la boca para que se los chupara.

―Mmmmmm, mmmmm, sí, síííííí..., ¡uf, uf, uf, voy a correrme, voy a correrme!

―No, espera, todavía no, cariño.., para, para ―dijo agarrándome de los glúteos para que detuviera mis movimientos.

―¿Qué pasa, Silvia?

―Me apetece que me folles desde atrás... hace mucho que no me lo haces así...

―Vale, ¡date la vuelta! ―la ordené a Silvia que no dudó en ponerse a cuatro patas en cuanto se quitó la camisa―. ¿Quieres que también te llame puta?, ¿eso es lo que quieres?

―Mmmmmm...

Le propiné un tremendo azote en sus voluminosas nalgas, pero en comparación con las hostias que le soltaba el viejo, debió de saberle a poco. Y allí tenía a Silvia, ofreciéndome su culazo y ella misma tiró de uno de sus glúteos hacia fuera, apartándose las carnes para mostrarme la base plateada del plug que asomaba por su ojete.

¡¡Impresionante!!

Me quedé unos segundos paralizado, mirando aquel objeto que sobresalía del culo de mi mujer y ella no paraba de menear su trasero delante de mi cara, pero todavía me impactó más cuando me fijé en sus labios vaginales y comprobé que su coño literalmente chorreaba.

¡Silvia no me había mentido!, ¡¡Se estaba derritiendo!!

―Vamos, cariño, ponte detrás y méteme tu cosita, fóllame, vamos, no puedo esperar más...

Pero yo no le hice caso y con una mano eché a un lado uno de sus glúteos y la otra fue directa al plug anal.

―Aaaah, ¿qué haces? ―protestó Silvia al sentirme que manipulaba el objeto.

―Uf, no me puedo creer que vayas por la calle con esto, ¿puedo sacártelo? ―pregunté tirando de la base sin esperar su respuesta y el juguete fue saliendo de su culo lentamente hasta que en la parte final hizo un ruidito y cedió de golpe.

El ano de Silvia se quedó abierto y expuesto delante de mí. Nunca se lo había visto así. Me fascinaba ver cómo su culo se estaba preparando poco a poco para intentar recibir la gruesa y dura polla del viejo mirón, y acerqué de nuevo el plug, introduciéndoselo igual de lento que se lo había sacado, hasta que la base volvió a tocar su piel.

Ya lo tenía todo dentro.

Silvia tensó los glúteos, apretándolos y soltó un gemido de satisfacción que vino acompañado de una furtiva caricia en su coño. Parecía que aquello le había gustado y cuando me iba a incorporar para follármela a cuatro patas me pidió que lo volviera a hacer.

―Aaaaah, qué rico, sácalo otra vez despacito, y luego me lo hundes hasta el fondo ―me dijo pegando la cara contra las sábanas.

Y con paciencia retiré el plug, sacándoselo con una lentitud pasmosa hasta que el culo de Silvia emitió el mismo ruido y su ano se contrajo de repente, cerrándose y abriéndose, como si tuviera vida propia. Aquel músculo palpitaba, como si fuera el mismísimo corazón y antes de clavárselo de nuevo le solté un lametazo en todo su esfínter, tratando de penetrarla con mi lengua.

Eso todavía enloqueció más a mi mujer que aplastó mi cara contra sus posaderas.

―¡¡Aaaaah, cabrón!!, ¿es que quieres comerme el culo?

―No, quiero follártelo... ―afirmé logrando zafarme un instante de sus glúteos.

―¡Aaaaaah, qué puto cerdo, aaaaah!. ¡¡me estás poniendo cachondísima!! ―exclamó Silvia meneando su cara delante de mi boca y dejando que se lo comiera unos cuantos segundos.

Me levanté decidido, agarrando su cintura y apoyé mi polla en la entrada de su estrecho paso, dispuesto a aprovecharme de su calentura y así poder encularla.

―¡¡¿Qué haces, aaaaah?!! ―protestó Silvia.

―¡¡Voy a darte por el culo!!, ¿no es lo que quieres? ―y le restregué el capullo por la cara interna de su músculo anal.

Notaba lo sensible que lo tenía y Silvia jadeaba al contacto de mi glande contra su cuerpo, moviendo su culo en círculos, sin parar de gemir. Me encantaba ver tan caliente a mi mujer, sumisa a cuatro patas y con las tetas colgando.

¡Hacía años que Silvia no se me ofrecía así!

Entonces cerró las piernas y se incorporó, girándose para quedarse de rodillas frente a mí. Podía ver en su mirada lo cachonda que estaba y meditó bien lo que me iba a decir. Durante unos segundos me puse realmente nervioso ante la posibilidad de que mi mujer me permitiera estrenar su culo. Acercó su cara a la mía y comenzó a comerme la boca, pasándome la lengua por los labios, yo le correspondí el beso y nos fundimos en un morreo mientras le sobaba el trasero a dos manos.

Tenía la respiración demasiado acelerada y después me comió el cuello con ganas, Silvia se retorcía como una serpiente besuqueándome la oreja, la nuca, las mejillas, el pelo, emitiendo pequeños gemiditos, hasta que se me quedó mirando fijamente.

―¿En serio quieres follarme el culo?

―¡¡Sí, sí, es lo que quiero...!!, ¡quiero darte por el culo!, tú siempre decías que eso no te gustaba y ahora... uf, llevas el plug puesto y te veo tan decidida a hacerlo, ¡quiero ser el primero!, ¡¡merezco ser el primero!!, ¡soy tu marido! ―afirmé estrujando sus nalgas y clavando mis dedos en ellas.

―Tienes razón, siempre me he negado a eso sin ningún motivo, supongo que por los estúpidos prejuicios morales, y ahora...

―Ahora lo estás deseando, no me digas que no, Silvia... mira cómo estoy, hacía tiempo que no la tenía tan dura ―dije sacudiéndomela delante de ella.

―Eso es porque eres un cornudo y te has puesto cachondo viéndome bailar con tu mejor amigo...

―No, Silvia, es porque me excitas mucho y sabes que tu culo me vuelve loco... ¡sería increíble poder follártelo!

―Te voy a ser sincera ―me susurró al oído―. En circunstancias normales hoy dejaría que lo hicieras, pero quiero que él sea el primero...

―Pero, pero, la tiene muy grande, podría hacerte mucho daño...

―Lo sé... lo he pensado y me pone mucho la idea de que me parta en dos con esa polla, llevo toda la semana fantaseando con eso, ¡¡uffff, no te puedes imaginar las ganas que tengo!!

―Joder, Silvia, ¿por qué él?

―Porque sabe cómo tratarme...

―Estás perdiendo la cabeza por ese tipo y eso me asusta...

―Ssssssh, no te preocupes por eso, lo tengo perfectamente controlado ―dijo pasándome un dedo por los labios―. No voy a hacer ninguna locura por él, pero quiero ser su puta... ¡que me folle cuando, como y donde quiera!

―¿Y entonces, qué hacemos?, ¿no me vas a dejar?

―Lo siento, por el culo no, ¿es que no te apetece follarme por el coño a cuatro patas?

―Sí, pero...

―Anda, no seas tonto, vuélveme a meter eso ―dijo señalando el juguete―, me gusta cómo lo haces y después fóllame... ―me pidió volviéndose a poner a lo perrito.

Cogí el plug anal y lo deslicé con facilidad en su interior. Nada que ver a la semana anterior, cuando se lo metí por primera vez y tuve que lubricar bien la zona con un gel. El culo de Silvia se lo tragó en un segundo y luego tiró de sus labios vaginales, ofreciéndome su coño.

―¡Vamos, métemela!

Me recosté sobre ella y le agarré el pelo con fuerza.

―¿Quieres que te folle, rubia?

―Mmmmmm, ¡qué chico más malo!

―Sí, y sé cuando una zorra quiere que la traten cómo se merece ―y le solté un azote en el glúteo derecho. ¡Plasss!

―Mmmmm, ¡qué duro es mi maridito!, ¿hoy mandas tú? ―ronroneó moviendo su trasero y golpeándome el estómago con él, meciéndose delante y detrás, como si me estuviera follando ella a mí.

―Sí, hoy mando yo, ¡cállate, zorra!. ¡Plassss!

―¡¡Aaaaah, qué daño!! ―exclamó con una sonrisa burlona―. ¿Me la vas a meter o piensas seguir mucho tiempo con tus caricias?

―¡Cállate, puta!. Plassss.

―Ja, ja, ja...

Plas, plas, plasssss...

―¡No te rías, joder!

―¡¡Mmmmm, qué malote!! ―se cachondeó sin dejar de lanzar su culazo contra mi estómago.

―¡Te vas a enterar, joder! ―anuncié sujetándome la polla y embistiéndola con un solo golpe de cadera―. ¡Toma, puta!

―¡¡Aaaaaah!!, ¿ya me la has metido?

―¿Quééééé...?

―Que si ya me la has metido, casi ni la siento...

―¡Hija de puta!, ¿no la sientes? ―pregunté recostándome sobre ella y agarrando con rabia sus tetas mientras la embestía.

―Muy poquito, la tienes muy pequeña, cariño...

―¡Te voy a reventar!

―¡¡¡Sí, sí, sí, hazlo, mmmmm, si es que eres capaz de durar más de un minuto!!!

Traté de clavársela lo más fuerte que pude, pero Silvia acompasó mis movimientos, haciendo que nuestros cuerpos chocaran cuando yo iba hacia delante y ella lo hacía en dirección contraria. No llevaba ni treinta segundos dentro de ella y sentí que me corría irremediablemente. Notaba el plug anal a través de su pared interna y me rozaba el capullo cada vez que se la metía hasta el fondo, lo que aceleró mi inminente orgasmo.

Jadeé en su hombro y traté de encontrar unos segundos de respiro deteniendo mis embestidas, pero Silvia siguió rebotando su culazo contra mí, cada vez con más fuerza.

―Para, paraaaaa, aaaaaah, para, Silvia o me...

―¿Yaaaaa...?, ja, ja, ja... cada vez duras menos, cariño...

―No, joder, para, paraaaaa, aaaah, aaaaah, aaaah, aaaah, me corroooo, me corrooo, aaaaah, aaaaah, aaaah... ―gimoteé comenzando a descargar en su interior justo cuando a Silvia le daba un ataque de risa.

Es humillante descargar así mientras tu mujer se descojona de ti, pero una vez que había comenzado ya no lo podía detener, lo mismo que Silvia, que cuanto más trataba de evitar reírse, más se le escapaban las carcajadas.

Caímos tumbados bocabajo y Silvia siguió burlándose de mí.

―Ja, ja, ja, lo siento, cariño, ja, ja, ja, ya paro..., no sé porqué, ja, ja, ja, lo siento de verdad... ¡me ha dado un ataque!

Le saqué la polla inmediatamente y me quedé tumbado a su lado, mirando hacia el techo. Silvia se recostó sobre un costado y me acarició el estómago con ternura.

―Lo siento, Santi, no me quería reír de ti... perdóname..., ¡ha estado muy bien!, de verdad... hacía mucho que no follábamos así...

―¿Te has corrido? ―pregunté patéticamente sabiendo la respuesta―. Me dijiste que estabas muy cachonda...

―Casi, casi, me ha faltado muy poquito, si hubieras durado un poquito más...

―Ha sido el juguete ese que llevas dentro, me rozaba y... además tú, no te parabas quieta... quería llevar yo el ritmo...

―Ha estado muy bien, tranquilo... ―dijo dándome un beso en la mejilla.

―¿Quieres correrte?

―No, da igual... me he quedado satisfecha... ―y justo vibró el móvil en la mesilla.

Silvia se revolvió y vio que el viejo había contestado su mensaje anterior.

Mirón 3:45

Estupendo rubia, te aseguro que lo vamos a pasar muy bien en mi casa todo el finde...

Como veo que te gusta y has cumplido todo lo que te pedí, esta semana te seguiré dando unas cuantas instrucciones...

Tensó las caderas en un gesto instintivo, elevando el culo de la colcha, rozándose los muslos entre sí y se le escapó un gemidito mientras susurraba.

―Jo-der...

―¿Qué quiere ahora este? ―pregunté y Silvia me pasó el móvil para que leyera su mensaje...
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El olor a perfume se quedó impregnado en toda la casa antes de que Silvia se fuera.

Y una hora antes, allí estaba yo, sentado en la cama viendo cómo mi mujer se arreglaba para pasar el fin de semana con el viejo pervertido. Iba a pasar casi dos días enteros con él en su casa. No me quería ni imaginar todo lo que ese cabronazo tenía pensado hacer con Silvia, y es que no me gustaba, pues bajo su apariencia de paleto de pueblo yo sabía que se escondía un verdadero depredador sexual.

Una cosa es permitir que se folle a tu mujer y otra bien distinta dejar que el viejo haga con ella lo que quiera.

Y yo había autorizado que ella pasara todo el fin de semana con él. Tampoco sé si me hubiera podido negar, porque Silvia estaba realmente enganchada a ese tío. Se pasaba la mayor parte del día con las braguitas empapadas y no se lo podía sacar de su cabeza.

Ya era su PUTA.

Llevaba varias semanas sin follar con el viejo, desde que nos humilló a los dos en ese sucio y asqueroso motel del polígono, además, el último encuentro con él en el cine no había calmado la calentura de mi mujer, más bien al contrario y solo dejó que ella le hiciera una paja y después le dio su regalo.

A partir de ese momento ya la hizo suya. Es lo que quería, que Silvia se pasara las 24 horas del día pensando en él y doy fe que lo había conseguido. Le mandaba un mensaje cada pocas horas, ordenándole lo que a su mente enfermiza se le ocurría; que se hiciera una foto y se la enviara, que se cambiara o quitara la ropa interior, que se acariciara el coño unos segundos... y Silvia le obedecía sin protestar.

Sumisa.

Cada vez que vibraba el móvil se mojaba, pues ella además, se había puesto un tono particular para diferenciar cuando el mensaje era del viejo, por lo que su cuerpo también reaccionaba a ese sonido.

Lo peor es que Silvia no tenía ni idea de las intenciones de ese cerdo con ella, pero yo sí lo sabía. Me lo había confesado cuando nos quedamos solos en la habitación del motel mientras Silvia se aseaba en el servicio, y no podía olvidarme de esas palabras que me martilleaban una y otra vez.

“Me voy a follar a tu mujercita de todas las maneras posibles, más adelante probaré su culo y después haré que se acueste con otros hombres, con amigos míos, con conocidos y cobraré por sus servicios, iremos a clubs de intercambio, se hará pasar por mi mujer y allí también se la follarán otros tíos y para el final vendrá lo mejor... seguro que tienes algún amiguete que se muere por la rubia, y con lo cornudo que eres te pondrá muy cachondo la idea de que también se la beneficie, solo tendrás que decirme quién es y yo me encargaré de todo...”

Era recordar esas palabras y me empalmaba al instante.

Yo era su marido, debía proteger a Silvia de las garras de ese cretino y sin embargo, le había ocultado esa conversación privada, avergonzado por ser tan cobarde. Ya no tenía sentido tratar de aparentar lo que no era. Le había puesto un preservativo en la polla al viejo y después de follarse a mi mujer incluso se me había corrido en la cara.

¿En qué posición me dejaba eso?

Seguía sentado en la cama una hora después de que se marchara, no había tenido ni fuerzas para levantarme. Las niñas estaban en el salón viendo una película y yo visualizaba a Silvia, vistiéndose frente al espejo de la habitación.

Os aseguro que es una sensación muy potente ver a tu mujer arreglándose para otro hombre, sabiendo que se la va a follar de todas las maneras posibles durante dos días, haciendo que ella ni tan siquiera se acuerde de que tiene una familia. Y yo veía a Silvia muy nerviosa, excitada, con el pelo húmedo, poniéndose las braguitas y colocándose las tetas en un pequeño sujetador blanco a juego.

No podía parar de temblar y mi temperatura incrementó cuando ella se fue subiendo los pantalones vaqueros, luchando por meterse en aquella prenda tan ceñida, que parecía a punto de reventar. Una camisa pija de rayas con dos botones desabrochados y zapatos de tacón completaban su indumentaria.

Luego se pasó media hora más maquillándose en el baño y por último se echó unas gotitas de su mejor perfume.

―¿Qué tal estoy? ―me preguntó con los brazos en jarra situándose delante de mí.

Agaché la cabeza sin poder responder y ella se acercó.

―¿Estás bien, Santi? ―me preguntó apoyando su dedo índice en mi barbilla.

―Sí, tranquila, no pasa nada..., estás muy guapa, ¡de hecho, estás increíble!

―No te preocupes, voy a estar bien. De verdad.

―Lleva el móvil y cualquier cosa no dudes en llamarme, y si te mando un mensaje contéstame, quiero saber en todo momento que no estás en peligro...

―Solo va a ser esta vez, te lo prometo ―dijo sentándose a mi lado y ofreciéndome la mejilla para que le diera un beso.

La muy zorra no quería que se le corriera el pintalabios y yo besuqueé su cara, aspirando por última vez el olor que emanaba y unos segundos después, Silvia salió de la habitación y escuché desde la cama cómo se despedía de las niñas.

Luego sentí la puerta cerrándose y echó la llave.

Ya debía estar en su casa, y me pregunté cómo la habría recibido el viejo en su piso y qué estarían haciendo en ese momento. No me lo podía sacar de la cabeza y el fin de semana se me iba a hacer muy largo.

Les preparé una pizza a las niñas, estuvimos jugando a un juego de mesa y después pusimos una peli. Sobre las once de la noche las dos se quedaron dormidas en el sofá, y las llevé en brazos hasta su cama. Durante unas horas había podido evadirme de mis pensamientos, pero en cuanto volví al salón me dejé caer en el sofá.

Derrotado.

Cogí el móvil y le mandé un whatsapp a Silvia, ya llevaba unas tres horas en su piso y no tenía noticias de ella. Solo quería asegurarme que se encontraba bien.

Santi 23:34

Hola, Silvia

Todo ok?

No me dijiste nada cuando llegaste...

Tardó casi una hora en contestarme. La hora más larga de mi vida.

Se me hizo eterna, ya lo creo que sí. Miré el móvil cada minuto para ver si me escribía algo y cuando por fin sonó y vi su nombre el corazón se me puso a mil pulsaciones. Cogí el teléfono y con las manos temblorosas desbloqueé la pantalla.

Silvia 00:31

Sí, todo bien, tranquilo...

Un beso

Y unos segundos después recibí un whatsapp en el grupo que teníamos los tres, que se llamaba “Amigos del cine”.

Mirón 00:32

No te preocupes, cornudito, tu mujer está en buenas manos

FOTO

Y me mandó una fotografía de ella tumbada bocabajo en su cama revuelta. Había hecho un primer plano de su culazo, con toda la mano marcada a fuego en su glúteo derecho y al fondo se veía difuminada a Silvia, que miraba hacia abajo tapándose la cara con el pelo.

¡Una imagen impactante!

También pude apreciar un preservativo usado que descansaba junto a su cuerpo y eso me indicó que al menos estaban cumpliendo las “normas” que Silvia y yo habíamos acordado. Aun así no pude evitar empalmarme y me quedé mirando esa foto durante quince minutos.

Solo hacía que pensar en cómo se la habría follado, qué estarían haciendo en ese momento, me los imaginaba durmiendo juntos en su cama, a mi mujer abrazada a ese paleto de pueblo y despertándose por la mañana con el pollón de ese tío entre las piernas. No me quise martirizar mucho más tiempo, así que me hice una paja rápida y me fui a dormir.

Lo primero que hice en cuanto desperté fue mirar el móvil y tenía otro mensaje de nuestro amiguito.

Mirón 04:18

¿No te gustó la foto?, no comentaste nada, je, je, je

Ya está bien por hoy, vamos a descansar unas horas

Creo que Silvia se habrá corrido unas 5 o 6 veces, ¿no?

Bueno, eso mejor que lo escriba ella

Y después venía otro whatsapp de mi mujer

Silvia 04:19
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Hasta mañana, cariño

¡¡¿Siete veces se había corrido en una sola noche?!!

Por lo menos había tenido la delicadeza de llamarme cariño, pero en cuanto leí ese número volví a empalmarme de nuevo. No eran ni las ocho de la mañana y allí estaba yo, solo en nuestra cama de matrimonio mirando la foto del día anterior y releyendo esos mensajes una y otra vez.

Habían tenido que pasar una noche de sexo muy intensa para que Silvia se hubiera corrido tantas veces. Conmigo como mucho lo hacía una vez y gracias. No me extrañaba que estuviera tan enganchada a él, le estaba dando el mejor sexo de su vida y aquella mañana, por primera vez, sentí miedo de perder a mi mujer.

Intenté estar todo el día ocupado, haciendo limpieza general de la casa y jugando con las niñas y antes de comer, Silvia me mandó un par de whatsapp preguntándome por ellas y diciéndome que estaba bien. Eso fue todo lo que supe de ella el sábado, por la tarde me llevé a mis hijas al centro comercial para desconectar y en cuanto subimos por las escaleras mecánicas me encontré de frente con el segurata de las gafas de culo de vaso.

El muy cretino se me quedó mirando y me reconoció perfectamente, pero no me dijo nada y después mis niñas me pidieron ir a la tienda de animales. En ese puto centro comercial todo me recordaba a Silvia y el viejo mirón y así me era muy difícil olvidarme que había dejado a mi mujer en las garras de ese cerdo.

Se acercó el cincuentón de la tienda con una sonrisa muy amable. También me conocía, sabía que yo era el marido de la rubia de las tetas grandes y entrelazando los dedos nos preguntó si nos podía ayudar.

―No, gracias, solo estamos mirando...

―De acuerdo, con lo que sea me decís, estaré por aquí...

Me quedé observando a aquel tipo tan peculiar. Era alto, muy delgado, rondaría los cincuenta y cinco años y también tenía el pelo canoso como el mirón del cine. Me pareció que un día nos había comentado que se llamaba Nicolás y Silvia ya le había puesto la polla dura dos veces porque se lo ordenó el viejo. En ese momento me acordé otra vez de sus palabras “haré que folle con amigos míos y cobraré por sus servicios...” y un escalofrío de sudor frío recorrió mi cuerpo.

No sé si el viejo tenía la intención de hacer que ese tío se follara a mi mujer, pero estaba convencidísimo de que Silvia no iba a aceptarlo. Era imposible que eso ocurriera y menos con ese individuo al que se veía a la legua que era un puto degenerado.

Su sola presencia ya me irritaba y provocaba en mí muy malas vibraciones.

No tardamos mucho en salir en la tienda y el resto de la tarde lo pasamos dando vueltas por el centro comercial, hasta que terminamos cenando en el Mc'Donals. Yo solo quería retrasar mi regreso a casa, pero al final, cuando las niñas ya estaban muy cansadas no me quedó más remedio.

A las once de la noche tenía a mis hijas dormidas y yo también me acosté en mi cama. Fue cuando por fin encendí el móvil, al que no le había prestado atención en todo el día. Y lo primero que me saltó nada más conectar el wifi, fue una foto en el chat de grupo.

En ella se veía a Silvia desde el ombligo hasta la barbilla, sentada en un sofá y una abundante corrida le escurría por la comisura de los labios y salpicaba sus tetazas. No se apreciaba su cara, pero no hacía falta, yo conocía de sobra esos pechos, que ahora tenían marcas de guerra por todas partes.

Se le notaban los dedazos clavados en su piel y varios chupetones por la cara interna, que le habían dejado amoratadas sus tetas. Era una foto demasiado impactante, e irremediablemente colé una mano por debajo de los calzones, comenzando a sacudirme la polla.

Después de la foto el viejo había dejado un mensaje para mí.

Mirón 21:45

Toma un regalito, cornudo

Te gusta la foto?

Si contestas te mandaremos unas poquitas más, je, je, je...

¡Qué hijo de puta!

Me estaba provocando para que respondiera y me los imaginé juntos, mirando el móvil y riéndose de mí mientras leían mi mensaje. No podía caer en su juego, pero las ganas de ver más fotos fueron superiores a mi integridad y me rebajé a sus pretensiones, sabiendo que así solo iba a quedar como un pobre idiota.

Santi 23:16

Sí, me gusta la foto

Tardaron en responderme media hora y el viejo volvió a escribirme en el chat del grupo.

Mirón 00:15

Je, je, je, me lo imaginaba

¿Quieres más fotos de tu mujercita o prefieres una videollamada?

Santi 00:16

Una videollamada

Mirón 00:17

Bueeeeeno, pero no tengas prisa, primero voy a mandarte otro fotito...

FOTO

Y Silvia volvió a aparecer en la pantalla del móvil, estaba a cuatro patas y le había hecho un primer plano de los glúteos y sus labios vaginales. Al igual que sus tetas, tenía todos los dedos marcados en ambos lados y se notaba que había sido castigada con mucha dureza.

¡¡Tremendo!!

Me puse realmente nervioso viendo la foto y sin tiempo a recuperarme, el viejo me hizo una videollamada desde su móvil. Con el dedo tembloroso acerté a pulsar la tecla de color verde y descolgué...
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La cara de Silvia salió en grande y me saludó con una mano mientras que con la otra se atusaba el pelo como una fulana, por lo que era evidente que el mirón la estaba enfocando con su móvil. Su rostro denotaba el cansancio de un día entero de sexo y esbozó una tímida sonrisa.

―Hola, Santi...

―Hola, ¿qué tal estás?

―Bien, bien, tranquilo...

―¿Vosotros... y las niñas?

―Ya están dormidas, hemos pasado el día en el centro comercial... estaban agotadas...

―Muy bien ―trató de sonreír de manera forzada.

―Oooooh, preciosa la estampa familiar ―se escuchó al viejo que fue retrocediendo lentamente hasta mostrarme las tetas desnudas de mi mujer―. Dile qué tal lo estás pasando, je, je, je...

―Me da vergüenza que me vea así ―le recriminó Silvia.

―Te va a ver de peores maneras, nena... anda, date la vuelta si no quieres que vea esa carita de puta recién follada y enséñale a tu marido tu nuevo regalo.

Silvia le obedeció al instante y se tumbó bocabajo. La cámara del móvil se acercó a su culo y vi la mano del viejo abriendo sus glúteos para mostrarme lo que mi mujer llevaba incrustado. De su ano sobresalía una especie de cola de zorro y el paleto le pidió que se pusiera a cuatro patas para que pudiera verlo bien.

Aquella visión fue demasiado obscena.

―¿Qué te parece, Santi? ―preguntó el viejo con sorna―. ¿No dices, nada?, je, je, je, vaya, vaya, el cornudo se ha quedado mudo ―y tiró de la cola, sacando el plug del culo de Silvia.

Era de un tamaño bastante más grande que el que le había regalado la semana anterior y el ano de mi mujer se quedó durante unos segundos con una dilatación tan considerable que hasta se le podían ver las paredes intestinales.

―Ya lo tiene casi listo, otra semana con esto dentro y después seré yo el que se la meta por el culo, je, je, je, podía haberlo hecho este fin de semana, ha habido ratos en que tu mujercita estaba tan cachonda que hasta me lo ha llegado a pedir, pero he sido bueno... ―y le volvió a insertar el plug en el ojete―. Me hace más ilusión estrenárselo cuando estés tú delante, además, me tendrás que ayudar, seguro que entre los dos lo conseguimos, ¿no te parece?

―Vale ya ―escuché que le decía Silvia girándose para quedarse tumbada bocarriba sobre la cama.

―Mira bien cómo estoy dejando a tu mujer ―dijo el muy cabrón, pasando la cámara del móvil desde las rodillas, los muslos, su coño, el ombligo, las tetas, el cuello, hasta llegar a su cara.

El cuerpo de Silvia estaba muy marcado, lleno de rojeces, moratones, dedos, saliva, y cuando llegó a su cara mi mujer le apartó la mano y volvió a protestar.

―Vale, aparta eso, no quiero que me vea así...

―Anda, ¿por qué?, ¿es que no lo estamos pasando bien?, je, je, je...

―Si... Silvia, ¿estás bien? ―pregunté preocupado ante las imágenes que ese cretino me mostraba.

―Sí, no te preocupes..., para eso ya ―escuché que le decía al mirón y la videollamada se detuvo de repente.

Creo que no ayudó mucho a tranquilizarme comprobar que mi mujer estaba siendo maltratada por el viejo. Su cara triste y apagada me indicaba lo cansada que debía estar, pero lo que más me inquietaba eran esas marcas por todo el cuerpo. Se notaban los dedazos del viejo clavadas en su piel, le había azotado el culo, las tetas, y tenía chupetones por sus piernas, hombros y hasta por la cara interna de los pechos.

Lo peor es que ya no volví a tener noticias de ella hasta el día siguiente. La llamé por la mañana y no me contestó y tras varios intentos, Silvia me cogió el teléfono justo antes de comer.

―Sobre las siete estoy por casa... ―fue de lo poco que llegó a decirme.

Y yo me quedé el resto del día deseando que llegara esa hora y muy arrepentido por haber dejado a mi mujer en las garras del viejo pervertido.

Respiré aliviado cuando escuché la cerradura de la puerta, fue como una liberación y me puse muy nervioso. Estaba sentado en el sofá, haciendo como que veía la tele y las niñas se encontraban jugando en su habitación. Silvia entró al salón con su pequeña maleta y se me quedó mirando allí de pie.

―Hola, cariño...

No supe ni contestar su saludo y le hice un gesto con la mano para que se acercara a mí. Llevaba el pelo húmedo, por lo que estaba claro que venía recién duchada y se había puesto un vaquero ajustado, zapatos de tacón y una camisa azul marino, sin sujetador, con la que marcaba sus tetas de manera escandalosa.

Su mera presencia ya hizo que me empalmara y se dejó caer a mi lado, casi desfallecida.

―¡Uf, estoy reventada!, ¿tú estás bien, Santi?, siento lo de la llamada de ayer, yo no quería que la hiciera...

―No te preocupes...

―Voy a ver a las niñas y luego quiero pegarme una ducha...

―Sí, claro.

―Quiero meterme en la cama hasta mañana...

Y se fue como vino, arrastrando su maleta y yo me quedé mirando su culo hasta que la perdí de vista. Escuché a nuestras hijas emocionadas por la presencia de su madre y diez minutos más tarde, la sentí trasteando en nuestra habitación.

Me levanté del sofá y fui hasta nuestro cuarto, justo cuando Silvia se desvestía.

―Cierra la puerta con el cerrojo, anda, no quiero que entren las niñas...

Silvia se quedó frente al espejo con el pantalón puesto y en sujetador. Ella misma se tocó el cuerpo, pasando los dedos por las marcas que tenía en la piel y yo me acerqué por detrás, rodeando su cintura y jadeando en su oído como un perro.

Mi mujer ya sabía que verla en ese estado me había puesto muy cachondo.

―Ese cabrón se ha pasado, no te habrá hecho daño, ¿no? ―dije besando con ternura su hombro desnudo.

―No...

―Joder, Silvia, uffff, ¡es muy duro verte así!

Y ella se echó las manos hacia atrás soltando el broche de su sujetador y se lo sacó por los brazos. Admiré sus pechos a través del espejo, sorprendiéndome por su tamaño, como si no se los hubiera visto nunca y los acaricié con suavidad, dándole cariño, tratando a mi mujer como una reina. Lo que ella se merecía.

Quizás era lo que necesitaba después de haber pasado dos días con el viejo.

―Desnúdame... ―me pidió.

Desabroché su pantalón y tiré con fuerza, deslizándolo por sus muslos y arrastrando con ellos también sus braguitas. Entonces lo vi. Una cola de pelo de zorro de unos 15 centímetros asomando entre sus glúteos, pero no dije nada y seguí descendiendo sus vaqueros hasta conseguir sacárselo por los pies. Me quedé de rodillas, detrás de ella, y puse las manos en su trasero, rozándolo con la yema de mis dedos.

Tenía unas marcas en su piel como si la hubieran azotado con un látigo o algo así. Aquellos golpes debían de haberle dolido a Silvia.

―Tú... tu culo, ¿ese cabrón te ha pegado con una fusta?, joder, Silvia, tienes hasta herida...

―No, fue con la mano... solo me ha dado con la mano...

―¿Y por qué has dejado que te haga esto?, yo no lo hubiera permitido.

―Se lo pedí yo, que me diera más fuerte... ―susurró en bajito.

Empujé sus glúteos hacia fuera y me quedé mirando su nuevo plug. Silvia abrió las piernas para que lo viera mejor y acaricié la suave piel del juguete.

―¡Quítamelo, por favor!, me apetece pegarme una ducha...

Tiré de la cola de zorro y el plug fue saliendo lentamente de su ano. Me sorprendió el tamaño y grosor de aquella cosa, que no tenía nada que ver con el que le había regalado la semana anterior. Su nuevo juguete era grande y muy ancho y el culo de Silvia permaneció durante unos segundos abierto de par en par.

―¡Dios mío, Silvia, es demasiado gran...!

―Tengo que llevarlo puesto durante toda la semana y el sábado quiere que volvamos a quedar...

―¿Otra vez este sábado?, pe... pero...

―Los tres, quiere que tú también estés presente cuando me sodomice ―dijo Silvia atusándome el pelo y pegándome la cabeza contra su culo.

―Mmmmm, Silvia... ¿ese tío va a follarte por el culo el sábado?

―Síííí ―susurró en una especie de gemido sin dejar de acariciarme como un perrito.

―No quiero que te haga daño ―sollocé besando uno de sus glúteos.

―No te preocupes, anda, ven aquí... ―y tiró de mí para que me quedara otra vez de pie detrás de ella.

Nos miramos a través del espejo, y yo volví a sobar sus tetas. Silvia gimió y echó la cabeza a un lado, cerrando los ojos y dejándose hacer. Me daba vergüenza tener delante a mi mujer llena de marcas y a la vez estar tan terriblemente cachondo, pero no lo podía evitar. Seguía con el plug anal de la mano y se lo pasé por la espalda, en una caricia que le puso la piel de gallina a mi mujer.

Luego recorrí con el juguete su ombligo y lo deslicé entre los pechos, subiéndolo hasta su cara. Bordeé sus labios con la punta metálica y Silvia sacó la lengua en un gesto obsceno, y cuando pensé que lo iba a lamer, me lo arrebató de las manos.

―¿Vas a follarme? ―me preguntó dando dos pasos hacia delante y apoyando las manos en el espejo.

―No sé, Silvia, pensé que estarías muy cansada, ¿te apetece?

―Ven, acércate... ―y sin mirarme bajó la mano y me acarició el paquete―. ¡Mmmm, la tienes muy dura!, ¿cuántas veces te has corrido este finde?

―Tres...

Bajé el elástico del pijama y mi polla salió como un resorte. La metí entre sus piernas y Silvia gimió al sentir mi calor entre sus piernas.

―¿Vas a follarme? ―volvió a preguntar.

―Sí, sí, voy a follarte, ¡¡voy a follarte!! ―dije con rabia.

Entró tan fácil que dio pena y agarré su cintura soltando una embestida fuerte hasta que nuestros cuerpos chocaron. Silvia agachó la cabeza y se dejó hacer, y yo comencé a metérsela a toda velocidad, pero cuando llevaba un minuto me di cuenta de que mi mujer no gemía, no decía nada, y al cruzar la mirada con ella en el espejo su rostro denotaba la indiferencia más absoluta.

Y yo seguí follándomela, sin dejar de mirarnos, clavando los dedos en su cintura, chocando mi pubis contra sus glúteos y de repente ella subió la mano y sujetando el juguete por la piel de zorro, acercó el plug anal a mi cara.

―¡Abre la boca! ―me ordenó.

―¿Quééééé?

―¡Que abras la boca, joder!

―Pe... pero, has tenido eso metido en... ―intenté argumentar justo cuando la puta del consolador rozó mis labios.

―¡¡A-BRE!!

―¡Silvia, no, por favor!

―Estás deseando hacerlo, vamos abre la puta boca y chúpalo... ¡en cuanto lo hagas te vas a correr, lo sabemos de sobra los dos!

―Mmmmm, Silvia, Silvia... glup, glup... mmmmmmm...

―Eso es, chúpalo bien, cornudo... muuuuy bien, cariño...

Tuve una pequeña arcada cuando el plug anal rozó mi garganta. Me lo había metido hasta el fondo y me pareció tan patética la imagen cuando me vi al espejo que no me vi con ganas de seguir follándome a mi mujer. No lo merecía. Y a pesar de eso mi polla seguía viva y dura cuando dejé de embestirla.

―¿Por qué paras? ―me preguntó Silvia comenzando a lanzar su culo contra mí.

¡Joder, cuando hacía eso me volvía loco!

―Noooo, Silvia, noooooo...

―¿Ah, no?, ¿quieres que pare?

―Aaaaaahgggg, aaaaaahgggg...

―Mmmmm, ¡qué bien tragas!, y ahora saca la lengua y pásalo por todo el tronco, así, muy biennnn, mmmmm, ¡qué putita más obediente tengo!

―Aaaaaah, aaaaaah...

―¿Ya te vas a correr?

―Sííííí, sííííí...

―Vale, ahora trágatelo hasta el fondo otra vez, eso essssss, así, aguanta, aguanta, relaja la garganta, tranquilo, no seas tan tragón...

―¡Ooooohggg, ooooohhhg, mo cogggoo, mo cogggoooo, ooooooh, ooooooooh!

―Así, muy bien, mmmmmm, échalo todo, vamos, córrete, córrete, asííííí, mmmmm...

Dejé que Silvia llevara el ritmo y yo solo tuve que dejarme ir, correrme en su coño y seguir mamando ese juguete que mi mujer había llevado metido en el culo toda la tarde.

Mi polla salió en cuanto perdió un poco de dureza y unas gotas de semen le escurrieron a Silvia, cayendo en el suelo de nuestra habitación. Tratando de recuperar mis pulsaciones, y con la respiración a mil, mi mujer siguió metiendo y sacando el plug en mi boca y después lo retiró, dejándome con ganas de más.

Se dio la vuelta y me dio un pico en los labios.

―Anda, limpia esto, voy a pegarme una ducha en lo que preparas algo de cena que me quiero acostar prontito para descansar, ¡uf, estoy molida!
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Durante toda la semana, Silvia llevó puesto el juguete que le había regalado el viejo. Cada vez que tenía ganas de ir al baño, por razones obvias, o bien para ducharse, para que no se mojara la piel de zorro, había que sacárselo del culo y yo era el encargado de ayudar a mi mujer en esa tarea.

Se ponía a cuatro patas en la cama y yo tiraba del plug hasta que iba saliendo, dejando su ano considerablemente abierto. Me parecía increíble la disciplina de Silvia, que en cuanto terminaba de ducharse, se echaba un poco de lubricante y me pedía que se lo volviera a meter de inmediato. La dilatación de su culo desde luego que iba por muy buen camino, y esos artilugios habían conseguido en un par de semanas unos resultados asombrosos.

Y no solo le ordenaba eso, cada día le enviaba un par de mensajes para que hiciera alguna cosa, o bien que se masturbara en el baño del trabajo, o se quitara las braguitas, que calentara a un compañero de trabajo, que saliera con poca ropa cuando llegaba a casa un repartidor de Amazon, o le mandaba un video porno y Silvia tenía que verlo y luego lo comentaban y también le pedía fotos guarras en cualquier situación.

Todo esto hacía que ella estuviera cachonda las 24 horas del día y no dejara de pensar en el mirón del cine.

Estaba enganchada a ese tío, y el sábado era el día D.

Habíamos quedado con él, pero no en su casa, y es que antes, el viejo quería que fuéramos a cenar los tres a un restaurante y luego nos quedáramos a tomar una copa. Por supuesto eligió la ropa que se tenía que poner mi mujer en la cita y cuando terminó de vestirse, Silvia me llamó desde la habitación.

La vi plantada delante del espejo y me quedé a cuadros.

―¿Qué te parece? ―me preguntó girándose de lado a lado―. Es demasiado, ¿no?

―Joder, Silvia, ¿en serio vas a salir así?

―Es lo que me ha pedido...

Llevaba puesta la camiseta negra de manga larga que le había regalado el viejo y por supuesto tenía que ir sin sujetador, por lo que sus tetazas se transparentaban por debajo. Pero no solo era eso, también lucía una minifalda negra de cuero que yo no había visto antes, y que al parecer Silvia se había comprado durante la semana y acompañaba ese look con medias de rejilla y unos botines por los tobillos.

¡Parecía una auténtica fulana, y lo peor es que Silvia estaba dispuesta a salir así y no le importaba!

¿En qué clase de guarra se había convertido mi mujer?

Yo la miraba atónito sin saber qué decir, y por suerte se puso una chaquetilla fina negra por encima, ocultando sus pechos y después una cazadora de cuero, que le daban un aire de motera agresiva. Tenía que reconocer que además, con el exceso de maquillaje que también le había ordenado el viejo, mi mujer estaba tremenda con esas pintas de zorrón.

Llegamos puntuales al restaurante, pero nuestro amigo se demoró casi media hora, tiempo que aprovechamos Silvia y yo para tomarnos un vinito en la barra. Esa espera todavía nos puso más nerviosos e impacientes y la tensión sexual fue subiendo entre mi mujer y yo.

Apenas habíamos hablado de lo que suponía esa cita, pero ya sabíamos que las intenciones del viejo eran la de terminar la noche con su polla metida en el culo de Silvia, lo que tenía a mi mujer visiblemente excitada.

Demasiado excitada.

Estaba ausente, distraída, notaba cómo su cuerpo temblaba y al verla en ese estado me acerqué y le di un beso en la mejilla.

―¿Cómo estás?

―Un poquito asustada, la verdad...

―Silvia, esto no es para pasarlo mal, si quieres nos vamos para casa y nos olvidamos de todo este asunto...

―Lo sé, no te preocupes, seguro que según avance la noche me iré tranquilizando...

―No sabemos qué intenciones tiene ese tío... no me fio de él...

―Yo tampoco, pero supongo que eso es lo que hace emocionante todo esto, ¿no crees?

―Puede ser...

―¿Y tú qué tal?, no me has dicho nada...

―Pues nervioso también, mucho, y tengo que decirte que estás guapísima, y eso que todavía no te has quitado la chaquetilla...

―Me la quitaré cuando él me lo pida ―dijo haciéndome una caricia en la mano―. Por ahí viene...

Entró al restaurante con una cazadora vieja, una camisa blanca y pantalones negros de pinzas. Desde luego que el vestir elegante no era uno de sus puntos fuertes, pero al menos olía bien. A limpio.

―¡Uf, qué calor hace aquí! ―exclamó quitándose la cazadora y dándole dos besos a mi mujer―. Estás muy guapa, rubia ―y después me estrechó la mano con fuerza―. ¿Qué tal, dispuesto a pasarlo bien?

La reserva la habíamos hecho nosotros y era algo que me parecía muy curioso. Después de unas cuantas citas todavía no sabíamos el nombre de ese desconocido, ni tampoco nos lo había dicho ni parecía dispuesto a revelarlo, y yo creo que eso le daba más morbo a lo que estábamos haciendo.

¡Aquel tío se estaba follando a mi mujer y ni tan siquiera sabíamos cómo se llamaba!

Tomamos asiento en nuestra mesa y el viejo cogió la carta y se fue directamente a los vinos.

―Hoy me apetece un buen reserva, es un día grande, ¿no te parece? ―me preguntó con dos botones desabrochados y mostrándonos su abundante pelo blanco del pecho.

―No sé, no entiendo mucho de vinos...

―Tú déjame a mí, pero eso sí, pagas tú, eh... que yo solo cobro una triste pensión de jubilado, je, je, je... ―y el muy cretino llamó al camarero y pidió una botella de 70 euros.

El sitio tenía mucha clase y apenas llevaba cinco meses abierto, pero se estaba haciendo de los más famosos de la ciudad, cenar allí no era nada barato y por lo que parecía nos tocaba a nosotros pagar la cuenta. Era un restaurante moderno y la gente iba vestida muy bien, el ambiente rezumaba pasta por los cuatro costados y desde luego que llamábamos la atención ese sitio tan distinguido.

En especial mi mujer.

―Hace mucho calor aquí, ¿no crees, rubia?, ¿por qué no te quitas la chaqueta?

―Sí, es verdad ―afirmó Silvia desabrochándose la fina chaquetilla y desprendiéndose de ella.

El viejo puso cara de salido y se relamió al ver a mi mujer con la camiseta transparente de furcia que él le había regalado y justo llegó el camarero con la botella de vino. Se la dio a probar a él, que dio el visto bueno y después pedimos el menú degustación que nos sugirió el chico. Nos llenó la copa a los tres y el mirón la levantó para hacer un brindis.

―Porque esta noche sea inolvidable, je, je, je, después me gustaría ir a un sitio que me ha recomendado un amigo, me ha comentado que está muy bien para tomar una copa... ¿te parece bien? ―me preguntó.

―Eh, sí, vale...

―Tranquila, rubia, que luego vamos a terminar en mi casa los tres, lo llevas puesto, ¿no?

―Sí... ―le dijo mi mujer, sin duda refiriéndose al juguete.

―¿Por qué no vas al baño y te lo quitas?

―¿Ahora?

―Sí, claro, ahora, y luego quiero que lo dejes en la mesa, a la vista de todos, como si fuera el móvil...

Silvia le dio un par de tragos a su vino y se levantó. Y si ya sentada llamaba la atención, qué decir cuando se paseó entre las mesas con esa camiseta y su minifalda de cuero.

―¡Joder, ha venido espectacular!, no pensé que se fuera a comprar esa faldita tan corta, me dijo que había tenido que ir a la sección juvenil para encontrar una de ese estilo... ―me comentó el viejo.

―Sí, no me la había enseñado hasta hoy...

―Le pedí que la escondiera para que te llevaras una sorpresa... y también las medias. Por cierto, ¿qué tal llegó el domingo pasado?

―Muy cansada, y también con marcas...

―Es que la piel de tu mujer es mi sensible, en cuanto le clavo un dedo ya se le queda un moratón...

―Te pasaste de la raya...

―¿Te ha contado algo?

―No, he preferido no preguntarla al respecto...

―Sí, reconozco que en el culo la aticé fuerte, pero fue por su culpa, era ella la que me pedía más y más... y al final creo que lo pasamos muy bien. No te preocupes, cumplimos tus reglas y utilizamos condón casi todas las veces...

―¿Cómo que casi...?

―Bueno, estábamos tan calientes que no lo pudimos evitar y se la metí a pelo, pero no me corrí dentro, eh... eso sí que no ―dijo con su sonrisa de cínico―. Es que tu mujer es como yo, no nos gusta nada la puta gomita y al final, te voy a ser sincero, el domingo ya no me la puse, pero te doy mi palabra que no se la eché dentro ni una sola vez, je, je, je...

―¡Joder, tenéis que usar preservativo!, os lo he dicho mil veces, si seguís así voy a tener que parar esta mierda... ¡me vais a obligar a hacerlo!

―Sí, tienes razón, no te preocupes, en la siguiente ocasión lo utilizaremos, esta noche sin ir más lejos, por cierto, habrás traído los condones, ¿no?, eres el encargado de esas cosas...

―Sí, he traído...

―Perfecto, y entonces, ¿Silvia no te ha contado lo del fin de semana pasado?, ¿nada de nada?

―No...

―¿Y no te gustaría saberlo? ―me preguntó acercándose a mí.

―Creo que no ―mentí con una incipiente erección comenzando a crecer bajo mis pantalones.

―Si quieres te hago un resumen, por lo menos ya sabes que el viernes se corrió un montón de veces, siete según ella, yo perdí la cuenta, porque no paraba de chillar mientras me la follaba... y luego caí rendido en la cama, joder, la rubia no me daba tregua, tu mujercita apoyó la cabeza en mi pecho y nos quedamos dormidos... completamente desnudos y exhaustos... y cuando me desperté por la mañana, la muy zorra ya me estaba pajeando otra vez e incluso consiguió ponérmela dura... así que me la tuve que follar antes de desayunar. No dejé que se pusiera las braguitas en todo el fin de semana, solo permití que se cubriera la parte de arriba con una camisa vieja mía, para que no cogiera frío, je, je, je, aunque la mayor parte del tiempo estuvo desnuda... pedimos que nos trajeran la comida, así no perdíamos tiempo y cenamos una pizza... y por la noche ya estaba muy cansado, pero aun así tuvimos sexo del duro, tío, ¡muy duro!, la rubia es una cañera de cojones, ninguna zorra me había pedido que la azotara tan fuerte, ¡me dolían hasta las putas manos!, y ella solo hacía que chillar y pedirme que la diera más y más fuerte, uffff... terminó echa un cuadro tirada sobre la cama, y después la arrastré por el pelo hasta la ducha, ¿y sabes lo que me pidió la muy cerda?

―No...

―¡¡Que orinara sobre ella!!, te lo juro que se sentó en el suelo, se sobó las tetas, abrió la boca y cuando me vio que comenzaba a mear en la taza me dijo “hazlo encima de mí, por favor, soy tu PUTA”.

―¿Y... y lo hiciste? ―pregunté sin creerme lo que acababa de escuchar.

Justo en ese momento vimos a Silvia regresar del baño y los dos nos quedamos mirándola en silencio. Igual que el resto de comensales. Se sentó en su sitio y con naturalidad dejó el plug de la cola de zorro encima de la mesa, a la vista de todos.

―¿Tú qué crees? ―me soltó el viejo delante de mi mujer, que no sabía de que estábamos hablando y luego se dirigió a ella―. No lo habrás lavado, ¿no? ―le advirtió.

―No...

―Muy bien, aprende deprisa tu mujercita, je, je, je...

Unos minutos después llegó el camarero con el primer plato y se quedó con los ojos abiertos de par en par al ver aquel juguete, pero no se atrevió a decir nada. Y durante una hora y medio estuvimos cenando en ese restaurante lujo con un plug anal, recién sacado del culo de Silvia, sobre la mesa.

―Chico, trae la cuenta ―le pidió el viejo levantando la mano, una vez que terminamos el postre.

Y al acercarse el camarero con el papelito, nuestro invitado le echó un vistazo, sonrió y después me lo pasó a mí.

―Paga este ―le dijo.

No estaba nada mal. Más de 330 pavos, incluyendo dos botellas de vino que nos bebimos entre los tres.

―Y tú, vete al baño y vuélvete a poner eso ―le ordenó a mi mujer delante del chico, que no sabía ni donde meterse.

Así que Silvia, ni corta ni perezosa, cogió el plug y se volvió a pasear entre las mesas con el juguete de la mano. Le colgaba la piel de zorro y parecía una especie de llavero, pero yo creo que alguno se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Y yo allí seguía, empalmado desde la conversación que había tenido con el viejo, mirando a Silvia, que de espaldas estaba irreconocible con esas pintas de putón.

―¿Con tarjeta o efectivo? ―me preguntó el camarero, sacándome de mis pensamientos.

―Eeeeeh... sí, perdona, eeeeh, con tarjeta...

―Y trae un par de chupitos, que por 300 pavos ni nos has ofrecido un puñetero licor ―dijo otra vez el viejo, avergonzándome todavía más.

―Sí, claro, señor... ¿qué quiere?

―Pues tres de hiervas...

Me cobró el importe de la cena y el camarero salió como alma que lleva el diablo.

―Estos críos no tienen ni puta idea de nada... y ahora en cuanto regrese la rubia nos vamos a tomar una copita...

―Yo pensé que ya nos íbamos a tu casa...

―No tengas prisa, antes hay que disfrutar un poco la noche, ya te dije antes que hoy me apetece ir a un sitio que me han recomendado unos amigos...

―Como quieras, por cierto..., antes me estabas contando algo y no lo pudimos terminar...

―Ah, sí, es verdad, je, je, je, te has quedado con ganas de saber el final, ¿eh? ―dijo cuando llegó el camarero, volviendo a interrumpirnos otra vez―. Yo creo que esa parte va a ser mejor que te la cuente la rubia, te va a gustar más escucharlo con su voz...

Un par de minutos más tarde, regresó Silvia del baño, ya se había insertado el juguete en el culo y su cara reflejaba la excitación del momento. Y no solo era su rostro encendido, también se le habían puesto duros los pezones y sus pechos parecían más grandes e hinchados.

Y es que me ponía muy cachondo ver a mi mujer, con el carácter que tiene, comportarse de esa manera tan sumisa y obediente con el puto viejo. Exhibía su cuerpo como en la época universitaria, orgullosa de sus atributos y sin ningún complejo, y se tomó el chupito de un solo trago.

―¿Nos vamos ya? ―nos apremió Silvia que tenía ganas de salir de ese restaurante de lujo.

―Ni te imaginas las ganas que tengo de follarte ―afirmó el viejo bajando la mano y sobando uno de sus muslos por debajo de la mesa.

―Aquí no... ―le pidió Silvia susurrando, mirándole fijamente y mordiéndose los labios.

―¿Estás ya mojada?

―Sí...

―Perfecto, porque ahora quiero llevarte a un bar de cincuentones divorciados para que te pavonees con esas tetazas, ¡vas a ser el puto centro de atención!, y te aseguro que todavía te vas a poner más cachonda...

―Vamos a tu casa, por favor... ―le suplicó mi mujer.

―Venga, rubia, solo va a ser una copa, te lo prometo, una copita y luego vamos a mi casa, te follaré delante de este... y después haremos eso que llevas un par de semanas esperando con impaciencia, pero antes me apetece exhibirte un poquito... que todos vean bien quién es mi nueva PUTA...
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Entramos en aquel bar y el ambientazo era espectacular.

No nos había mentido el viejo, cuando teníamos veinte años y estábamos en la universidad, nos gustaba ir de vez en cuando a sitios así y recuerdo que en esa época llamábamos a ese tipo de locales “los desguaces”, incluso a veces teníamos suerte y alguna madurita nos invitaba a una copa.

Pero ahora no tenía nada que ver a aquellos años, la gente se cuida más y el ambiente es distinto, y sobre todo hay muchas mujeres que ya no se quedan en casa como hacían antes.

Ahora salen a follar. Directamente. Sin rodeos.

En cuanto entramos, el viejo mirón echó una panorámica al bar y llevamos los abrigos al perchero.

―Quítate la chaqueta ―le ordenó a mi mujer, que obedeció, quedándose tan solo con la camiseta negra de manga larga semitransparente. 

El viejo levantó la mano, saludando a un par de amigos, y después avanzamos hasta la barra.

―¿Qué queréis tomar?, a esta invito yo, je, je, je... ―y antes de empezar a pedir se le acercaron dos hombres.

Uno de ellos me sonaba mucho, pero al estar de espaldas no lo pude reconocer, hasta que se giró y se quedó en frente de nosotros. Joder, no me lo podía creer.

¡Era el tipo de la tienda de animales!

Me pareció raro que nos encontráramos allí, y lo más seguro es que el viejo lo tuviera todo preparado y hasta hubiera quedado con él. No me gustaban nada esa clase de sorpresitas y creo que a Silvia tampoco le agradó ver a ese tipejo, al que también reconoció a la primera.

―Bueno, este es Nicolás, le conocéis, ¿no?, el de la tienda de animales... y este es Carlos ―nos dijo presentándonos a sus amigos.

Yo les estreché la mano y Silvia les dio dos besos a cada uno antes de que el mirón nos entregara las copas que había pedido en la barra. No sé si la intención de esos tipos era la de que quedarse allí con nosotros, pero los dos le pegaron un buen repaso a mi mujer, sin cortarse un pelo, sobre todo Nicolás, y la situación se volvió más tensa cuando el viejo les pidió a ellos también unas copas.

―¿Y qué tal está esto hoy? ―le preguntó el mirón a Nicolás.

―Pues bien, ya sabes, como siempre... aunque ahora que has llegado tú, ha subido mucho el nivel...

Silvia no estaba nada cómoda delante de aquellos dos desconocidos que le miraban descaradamente las tetazas, y cruzó un brazo por su estómago y el otro en diagonal hacia su hombro, con la copa en la mano, tratando de taparse lo máximo posible.

Pero aquello era imposible de tapar.

Sus tetas aparecían por todos los lados, y con cualquier mínimo movimiento se le bamboleaban descontroladas por debajo de la fina tela. Se le adivinaban con facilidad los pezones, y entonces el viejo se le acercó y le dijo algo al oído que no pude escuchar. Mi mujer negó con la cabeza, pero el mirón afirmó y no tuvo que insistir más veces para que Silvia abandonara la postura defensiva que había adoptado.

Abrió los brazos descubriéndose, tiró con una mano de su faldita y bebió de la copa, mostrando sus encantos a aquellos dos pervertidos, que abrieron los ojos de par en par ante el repentino e inesperado exhibicionismo por parte de la rubia. El viejo sonrió y me di cuenta de cómo le daba una palmadita de satisfacción en el trasero.

Y mi polla palpitó descontrolada bajo los pantalones.

Aquel cabrón le acababa de sobar el culo a mi mujer delante de sus dos amigos.

Era una sensación de vergüenza que me excitaba mucho, pero es que además, me comía los nervios por dentro, pues podía vernos cualquier conocido o incluso algún amigo que estuviera por allí. Esos dos tipos sabían que la rubia era mi mujer, y seguramente estaban al tanto de que el viejo se la follaba, por lo que para ellos yo solo era un puto cornudo.

Y esa humillación me ponía cachondísimo.

Entonces el mirón agarró a mi mujer por la cintura y se acercó al oído de su amigo Nicolás.

―¿No te apetece bailar con ella?

Inmediatamente se me vinieron otra vez a la cabeza sus palabras. “Haré con folle con amigos míos, con conocidos... y cobraré por sus servicios”, y lo peor es que Silvia no se negaba a ninguna de sus peticiones, por lo que aceptó pegarse un baile con aquel señor con cara de salido. El viejo y Carlos se quedaron en la barra, mirando la escena y yo me fui sintiendo cada vez más y más pequeño, separándome de ellos y viendo cómo aquel canalla manejaba a mi esposa a su antojo.

El mirón sonreía orgulloso viendo a Silvia bailar con su amigo, las pintas de putón de mi mujer no pasaron desapercibidas para nadie en ese sitio y muy pronto comenzó a ser el centro de atención, pues todos dirigieron su mirada allí.

A la rubia de las tetazas enormes.

Y el viejo y Carlos siguieron hablando, comentando algo que no pude entender desde mi posición, a unos dos metros de ellos. El amante de mi mujer tenía el pecho hinchado, era el macho alfo del bar, el gran cazador al que le gusta mostrar sus trofeos y Silvia no era más que su nueva presa y mientras tanto, Carlos a su lado se mordía los labios y resoplaba viendo a mi mujer bailar, hasta que dijo unas palabras que sí pude entender, aunque no lo escuchara.

―¡Tre-men-da! ―y el viejo asintió con la cabeza y le comentó algo al oído, haciendo que Carlos le mirara con incredulidad―. ¿En serio? ―a lo que el paleto de pueblo volvió a afirmar.

Un minuto después la canción terminó y Silvia y Nicolás regresaron con el viejo y su otro amigo. Mi mujer se quedó extrañada al no verme con ellos y se giró buscándome entre la multitud.

―¿Qué haces ahí? ―me preguntó a distancia, extrañada al ver que me encontraba separada de ellos, pero no me dio tiempo a acercarme porque enseguida su amante le dijo algo al oído y después de eso se puso a bailar también con Carlos.

Ahora el mirón se quedó con Nicolás en la barra, el dueño de la tienda de animales le sujetaba la copa a Silvia y desde mi posición pude apreciar que llevaba una empalmada considerable ya. Al muy cabrón se le había puesto dura solo con bailar con mi esposa y ahora Carlos se arrimaba a ella más de lo que dicta el protocolo.

El tal Carlos tendría unos cincuenta años, mediría sobre 1,70 y estaba completamente calvo. Iba muy bien vestido con una camisa azul oscura y se notaba que era un tío seguro y que confiaba en sí mismo. Lo que más me inquietó fue que desde el principio se tomó muchas confianzas con Silvia y bajó la mano justo hasta donde termina su espalda, peligrosamente cerca de la minifalda de cuero de mi mujer.

Y yo seguí tomándome la copa viendo a Silvia menearse con ese desconocido que se arrimaba a ella todo lo que le dejaban. Incluso me pareció ver que un par de veces le intentaba pegar el paquete contra su cuerpo y mi mujer se lo quitaba de encima como buenamente podía. Tan absorto estaba en el baile que ni me di cuenta cuando se me acercó por un lado el viejo del cine.

―Te gusta lo que ves, ¿eh? ―dijo con una palmadita en mi espalda.

No supe ni qué contestar. Era más que evidente que la situación me ponía muy cachondo y no podía parar de temblar de la emoción.

―Carlos es de los tuyos ―comentó el mirón.

―¿Perdona?

―Sí, que es de los tuyos, también es un pobre cornudo, je, je, je... bueno, más bien era, porque desde que se separó hace un par de años no para de follar...

Me quedé mirándolo extrañado ante lo que me acababa de confesar, pues el hombre que compartía pista de baile con mi mujer no parecía ningún seductor y el viejo continuó hablando.

―Hace dos años se enteró de que su mujer le estaba poniendo los cuernos, y para más inri, con su mejor amigo, debían llevar tiempo viéndose hasta que Carlos lo descubrió, no se lo tomó muy mal, y enseguida rehízo su vida, un poquito de deporte, se puso a dieta y de pesar más de cien kilos adelgazó unos treinta. Tiene una empresa de transporte con la que se gana muy bien la vida y ahí le tienes, sin ser un guaperas prácticamente cada semana se folla a una tía distinta y tiene a tres o cuatro en la agenda a las que puede llamar cuando se le pone dura, je, je, je...

―Me parece muy bien... pero vamos, que me da igual.

―Antes le he preguntado si le gustaba tu mujer... ―continuó el viejo poniéndome en alerta.

―¡¡¿Perdona?!!

―Y me ha contestado que sí, que estaba muy buena, je, je, je... así que le he ofrecido que baile con ella y le he comentado, así entre amigos, que bajara la mano y acariciara su culo, y que por ti no se preocupara, que estabas de acuerdo... y después solo he tenido que decirle a la rubia que se dejara sobar, que Carlos era inofensivo, pero que me la pondría muy dura si zorreaba un poquito con él...

Y al volver a mirar hacia la pista, me encontré al puto calvo de los cojones tanteando con la mano justo donde terminaba la falda de cuero.

―¡Menudo espectáculo está dando tu mujercita!, está todo el bar pendiente de ella, y no me extraña, ¡¡con esos pedazo de berzas que tiene!!, je, je, je, ¡deberías estar orgulloso de ella, aunque sea mucha hembra para ti!, mmmmmm, mira, mira, al principio no le dejaba acercarse, pero ahora se está soltando más de lo que me pensaba... ¡no me jodas!, ¡la muy zorra se está empezando a poner cachonda con el numerito que está montando!, ¡uffff, la noche promete!

Lo peor es que el viejo tenía razón, Silvia le agarró por la espalda y dejó que ese hombre la guiara por la pista, pero entrelazando las piernas y permitiendo el contacto ya directo de sus cuerpos. Y el tal Carlos cada vez se cortaba menos, había comenzado a menear el culo delante y atrás, como si se la hubiera metido, hasta que bajó la mano y amasó el glúteo derecho de mi mujer, que pegó un respingo y se separó inmediatamente de él.

Le recriminó lo que había hecho y Carlos se disculpó con un gesto con la mano y desde nuestra posición me pareció ver que le pedía a Silvia terminar el baile. Ante mi sorpresa, mi mujer aceptó a regañadientes y su acompañante no tardó en volver a colar su cadera entre las piernas de mi mujer. El muy cerdo seguro que debía estar empalmado y Silvia se tenía que haber dado cuenta.

Y en cuanto terminaron de bailar, volvió con nosotros, Silvia ya se encontraba completamente ruborizada. Tenía los coloretes encendidos y se le había puesto la cara típica de cuando está muy cachonda. ¡Conocía tan bien a mi mujer!, aunque no hacía falta ser adivino, pues el tamaño de sus pezones era más que indicativo de su calentura.

―¡Muy bien, nena, me ha encantado verte bailar! ―le dijo el viejo soltándole un pequeño azote cariñoso en el culo―. Hasta a tu marido le ha gustado, mira, seguro que ya la tiene dura, je, je, je...

Silvia me atravesó con la mirada y después se acercó Nicolás con su copa, aunque el viejo ya no tenía ganas de seguir jugando con ellos, por lo que se despidió de sus dos amigos a los que dio puerta rápido, y nos quedamos otra vez los tres solos.

―¿Nos vamos ya? ―le preguntó Silvia intentando apurar la copa que tenía todavía por la mitad.

―No tengas prisa, rubia... ¿es que no te gusta estar aquí?, te aseguro que todos los tíos de este puto bar matarían por follarte, y a pesar de la edad, la mayoría cumplirían mucho mejor que este ―dijo volviendo a palmear mi espalda.

―¡Deja de tocarme, tío!

―No te pongas así, hombre, je, je, je, que hay confianza, ¿no?

―Te estás pasando, Silvia ya quiere irse y yo también, quedamos en que la discreción iba a ser muy importante y no veo que nada de todo esto sea discreto precisamente...

―Si no hemos hecho nada, solo somos tres amigos tomando una copita... ―me dijo al oído―, y por tu mujer no te preocupes, cuanto más tiempo pasemos aquí más cachonda se va a poner, ¡le encanta exhibirse!, y si se lo pido yo más..., ¿es que no te pone que vean lo guarra que es?, ya sé que en el día a día es una abogada seria, una madre ejemplar que está en el AMPA, y es una tía que impone a los hombres, pero cuando está conmigo todo eso cambia como habrás podido comprobar, y no he necesitado mucho tiempo para domar a esta zorra, ¡ha sido más fácil de lo que pensaba!, je, je, je... incluso podría hacer que se corriera ahora si quiero, solo tendría que meter la mano bajo esa falda de fulana que se ha comprado y ella no me lo impediría, ¿lo quieres comprobar?

―No, no, no, por favor...

―Te aseguro que está cachondísima con el juguete metido por el culo y mostrando sus tetas a todo el bar, menos mal que no lleva braguitas porque las tendría empapadas, no me extrañaría que ya esté chorreando por la cara interna de sus muslos... y ahora nos vamos a tomar tranquilamente otra copa, esta la pagas tú, ¿no?, je, je, je...

Y de repente se acercó Silvia a nosotros con el rostro desencajado.

―¡Mierda, mierda, mierda!, acaba de entrar Antón ―nos soltó.

―¿Antón?, ¿tú jefe? ―pregunté.

―Sí, claro, quién va a ser... venga, vámonos pero ya, no quiero que me vea así... ―nos pidió Silvia.

―Tranquila, rubia, mmmmm, ¿no me fastidies que acaba de llegar tu jefe?, bueno, bueno, bueno, esto se pone todavía más interesante...
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Mi mujer llevaba un año y medio en su bufete y yo le conocía de un par de veces que había ido a buscarla al trabajo y poco más. Me lo había presentado, pero ni tan siquiera había tenido una conversación con él, lo único que sabía de su jefe era lo que Silvia me había contado.

Creo que tenía 49 años, y cuando mi mujer entró a trabajar con él debía llevar unos meses divorciado. Pelo liso peinado a raya, gafas de pasta, y por lo que me decía Silvia un despiste con patas y un pésimo abogado que tenía en su bufete a otras cuatro chicas contratadas. Los trajes le sentaban fatal, pues aparte de que se compraba de los baratos lo peor, su complexión tampoco ayudaba con su extrema delgadez, pero con una incipiente barriguita.

Por lo demás, era un señor educado y correcto que trataba muy bien a Silvia y a las otras abogadas, y enseguida lo reconocí cuando pasó a nuestro lado con sus gafas. Iba acompañado de una chica morena que rondaría los cincuenta y llevaba puesta una camisa blanca. Me giré para que no me viera y Silvia se quedó detrás de la ancha espalda del viejo, ocultándose de Antón, que pasó de largo hasta el otro extremo del bar.

―Venga, vámonos, por favor ―insistió Silvia.

―¿Ese es tu jefe?, ¡no me jodas!, menudas pintas de pringao que tiene, ¿y por qué te quieres ir con tanta prisa? ―le preguntó a mi mujer.

―No sé, ¿ quizás para que no vea así vestida? ―ironizó poniendo cara de circunstancias.

―A mí me encanta como vas, y creo que a él también le gustaría...

―Te lo pido por favor, vámonos, no quiero que me vea con esto puesto...

―Nos vamos a tomar otra copa...

―Al menos deja que vaya a ponerme la chaquetilla negra...

―De eso nada, rubia..., venga, tú, vete a pedir otras tres copas, ya sabes lo que me gusta... ―me ordenó.

Me quedé mirando a Silvia esperando su respuesta y que me diera el visto bueno, y el viejo volvió a dirigirse a mí.

―¿Qué haces ahí plantado?

―Si Silvia quiere irse no voy a ir a pedir nada, tío...

―Tu mujer quiero estar aquí conmigo... anda, dile a tu marido lo cachonda que te has puesto bailando con mis amigos...

Y Silvia le imploró con la mirada que no siguiera torturándola de esa manera, pero el viejo quería tensar la cuerda al máximo y llevar a mi mujer a otro nivel de calentura. Y para eso tenía que someterla delante de mí. Hacer que se rebajara todavía más.

―¡Díselo, rubia!

―Sí, me ha gustado bailar con ellos...

―¿Te ha gustado?, je, je, je, yo creo que más que eso... ¿estás mojada?

―Sí ―susurró en bajito, agachando la cabeza.

―¡Díselo bien a tu marido!, ¡dile lo empapada que estás y las ganas que tienes de que te folle!

―Sí, Santi, ¡quiero que me folle! ―murmuró mirándome con ternura y haciendo que mi polla me babeara el calzón con una contracción involuntaria.

―Y ahora vamos a tomarnos otra copa y después vas a ir a hablar con tu jefe, tienes que simular que te lo has encontrado de manera casual, esa con la que va no será su mujer, ¿no?

―No, está divorciado, es una chica con la que debe llevar saliendo unos meses, pero tampoco sé mucho más...

―Ah, porque a esa tía me la follado yo...

―¿Cómo dices?

―Sí, que la que está saliendo con el panoli de tu jefe me la follé creo que hace un par de años, la conocí en un bar parecido a este, se acababa de divorciar también e iba buscando polla desesperadamente...

―¡¡¿En serio?!!

―Sí, aunque no me digas cómo se llama porque creo que ni me lo dijo, solo estuvimos una vez juntos, pero seguro que ella sí que se acuerda de mí, je, je, je..., ahora que lo pienso, ¿por qué no vamos los dos y fingimos que nos los encontramos?, me encantaría ver la cara que ponen...

―No, no... eso no, por favor...

―¿Quieres saber cómo me la follé?, de eso sí que me acuerdo bien, je, je, je...

Yo asistía atónito a la conversación que tenían. No podía creerme que ese canalla también se hubiera acostado con la nueva novia de Antón. ¡Menuda casualidad!

¿Cuántas mujeres se habría follado ese viejo?

Y Silvia le imploraba un poco de respiro, pero el mirón no tenía pensado detenerse. Aquello le estaba divirtiendo demasiado y volvió a dirigirse a mí.

―¿Qué pasa con esas copas?

―¿Silvia?

―Sí, está bien, pídelas, aaaaah... ―y me pareció que se le escapaba un gemido.

Miré hacia abajo y comprobé que el viejo había colado su ruda mano por debajo de la falda y acababa de llegar hasta el coño de mi mujer, al que dedicó una caricia furtiva para después pasarse los dedos por la nariz.

―¡¡¡Mmmmmm, delicioso!, tal y como había imaginado, ¡joder, tío, tu señora esposa está chorreando, je, je, je! ―se carcajeó mostrándose sus dedos húmedos.

No quise seguir delante de ellos, y ya con un calentón importante me dirigí a la barra y pedí tres copas. Apenas tardaron cinco minutos en atenderme, pero cuando me giré ya no había rastro del viejo ni de mi mujer y echando un vistazo panorámico les vi entre la gente, dirigiéndose directos hacia Antón y su novia.

Con las tres copas en la mano pasé entre la multitud como pude y llegué hasta ellos justo en el preciso momento en que se dieron de bruces con la otra parejita. No quería perderme por nada del mundo la cara que iba poner Antón cuando viera a mi mujer con su minifalda de cuero y esa camiseta negra de manga larga sin nada debajo.

Se quedaron a cuadros los dos. Tanto el jefe de Silvia como su novia cuando se encontraron con ellos de frente. Antón tragó saliva y su mirada se dirigió involuntariamente hacia los pechos de mi mujer, y la morena se acaloró al instante al ver al viejo con el que había tenido una relación un par de años atrás y por la cara que puso, estaba claro que no lo había olvidado.

―¡Hola, Silvia!, ¿qué haces aquí? ―preguntó Antón sorprendido al verla con su extraño acompañante.

―Es un amigo y él es Antón, mi jefe... ―dijo Silvia.

―Encantado ―le saludó y se estrecharon la mano―. Bueno, ella es Marga, una amiga...

―Nos conocemos ―afirmó el viejo dándole dos besos y haciendo que la pobre se ruborizara.

―¿Ah, sí?, ¿de qué? ―preguntó.

―De salir por la noche, al final todos los que nos movemos por este ambiente, vamos a los mismos sitios ―le contestó el mirón.

―¡Ah, hola, Santi! ―exclamó el jefe al verme llegar con las tres copas.

Nos dimos la mano y después se hizo un silencio incómodo entre los cinco.

―Bueno, pues un placer conocerte y a ti, encantado de volver a verte ―le soltó el viejo a Marga―. Nos vamos y os dejamos tranquilos...

―Hasta el lunes ―le dijo Silvia a su jefe con una sonrisa forzada.

Por suerte aquel encuentro fortuito no duró mucho, pero sí lo suficiente como para que Antón viera a mi mujer vestida como una auténtica ramera. Seguro que le había encantado visualizar las tetazas de Silvia a través de la camiseta y aquella imagen le iba a acompañar el resto de la noche.

Y de la semana.

Nosotros nos echamos a un lado y Silvia respiró aliviada después del mal trago que acababa de pasar, pero su cara se había encendido todavía más, e incluso unas gotitas de sudor perlaban su frente y su cuello. El jefe y su acompañante no dejaban de mirar hacia nosotros, pero eso le dio igual al viejo, que agarró a mi esposa por la cintura y se acercó más de la cuenta para decirle algo al oído.

―¿Quieres saber cómo me follé a la morena? ―le dijo a mi mujer―. Eso te pone, ¿verdad?, reconócelo...

―Sí... ―murmuró Silvia.

―Sé que te has puesto un poco nerviosa, es normal, pero en el fondo me alegro, porque ahora todavía estás más cachonda por encontrarte con él, te conozco bien... díselo a tu marido lo cerda que estás ahora mismo...

―Por favor, vámonos ya...

―En cuanto nos tomemos la copa, mmmmm, ¿te has fijado?, tu jefe y su amiguita no dejan de mirarnos, je, je, je...

―Vale ya, córtate un poco, al menos no la toques aquí ―intervine yo.

Tenía toda la manaza abarcando su estómago y cubriendo su ombligo y Silvia se dejaba sobar sin importarle que Antón estuviera a unos metros.

―Me estoy conteniendo para no apretarte esos tetones ahora mismo, joderrrrr... ¡qué buenas estás, rubia! ―masculló el viejo clavándole los dedos por un lateral de su cintura―. ¿Quieres que te sobe las tetas delante de tu jefe?

―No, no, no, para ―le pidió Silvia revolviéndose para que el mirón apartara las manos de su cuerpo.

―¡¡Uffff, tienes los pezones durísimos, nena!, y el cabronazo de las gafitas no ha podido resistirse y te ha pegado un buen repaso, je, je, je, seguro que el lunes cuando te vea en la oficina se va a acordar de tus tetas...

―Para, deja de hablar de él...

―¿Te cuento cómo me follé a su novia?, je, je, je...

―Sí, cuéntamelo ―le pidió mi mujer en una especie de gemido.

―Me la presentó una amiga, y por supuesto que la morena ya sabía lo que había conmigo, creo recordar que era auxiliar en una clínica dental o algo así, me contó toda su vida, que tenía un hijo, que se acababa de separar, bla, bla, bla... no se despegó de mí en toda la noche y terminamos en mi casa..., me comió la polla, sí, ¡la novia de tu jefe me la chupó!, y muy bien, por cierto, y luego me la follé a cuatro patas...

―¿Se corrió? ―le preguntó Silvia mirándole a los ojos.

―Por supuesto, rubia, ¿es que acaso lo dudabas?, je, je, je, varias veces, me dejó las sábanas echas un puto asco, y también recuerdo que no se quedó a dormir, ni se duchó, cuando terminamos se vistió y se fue a su casa...

―¿Cuántas veces te la follaste? ―le preguntó mi mujer ahora mirando a su jefe y la morena que lo acompañaba.

―Dos... dos buenos polvos, sí, señor, me hizo ponerme condón, eso fue lo malo, pero dejó que me corriera encima de ella, una vez en su culo y otra sobre sus tetas y antes de largarse le metí un par de dedos por el coño e hice que se volviera a correr...

―Uf...

―Dime cómo estás ahora, rubia... ―le pidió el viejo acercándose a Silvia tanto que sus frentes chocaron.

Por un momento pensé que se iban a comer la boca delante de todos, sus narices llegaron a rozarse en una caricia y mi polla palpitó descontrolada. ¡Menuda erección llevaba ya!, y al girarme vi que Antón me miraba extrañado, sin entender lo que sucedía y yo me sentí todavía más humillado, pero también más cachondo. Me acerqué a ellos interponiéndome entre los dos, interrumpiendo su momento romántico y me situé delante de Silvia, ocupando el lugar del viejo.

Mi mujer jadeaba con la boca abierta, se le hinchaba el pecho al respirar, y ni tan siquiera se atrevía a mirarme a los ojos, solo estaba pendiente del viejo, al que observaba lujuriosa por encima de mi hombro, como si yo no estuviera.

―¡Quiero irme ya, Silvia!, ¡no aguanto más aquí! ―le confesé.

―¿Estás excitado? ―me preguntó mi mujer.

―Sí, mucho, ¿y tú?

―Sí, también...

―Ni te imaginas lo que me pone verte así vestida para él, que te comportes de esa manera tan sucia...

―Hoy va a follarme por el culo... ―murmuró avergonzada pasando uno de sus dedos por mis labios.

―Lo sé, y tú, ¿vas a dejarle?

―Sí...

―Joder, Silvia, será tu primera vez, mmmmm...

―Quiero que lo haga delante de ti, ¿crees que podrás resistirlo?, va a ser muy duro...

―Uf, no me digas eso o...

―¿O qué...?

―Estoy muy nervioso...

―Y yo, ya no me puedo aguantar más... antes he sentido mi humedad deslizándose por mis piernas, no es que esté mojada, ¡es que estoy chorreando!, pídeselo tú, Santi, por favor, pídele que nos lleve ya a su casa... apenas me puedo controlar, y si mete la mano bajo mi falda, uffff... aquí, mmmm, delante de Antón... no se lo voy a poder impedir...

―Está bien ―y me giré decidido en busca del viejo―. Nos queremos ir ya, tío... voy a ir a coger las cazadoras al perchero...

―Vale, yo también tengo muchas ganas de follarme a la rubia, pero antes quiero que vaya a despedirse de su jefe... ¿me has oído, nena?, vete a decirle adiós al soplagaitas, pero tienes que restregarle bien las tetas cuando le des los dos besos...

―¿Tengo que darle dos besos?, ¿no vale con que solo le diga hasta luego?, va a parecer muy forzado que...

―Venga, esto ya es lo último, tampoco te estoy pidiendo que lo saques a bailar o se la pongas dura, solo que le des dos besitos... ―y le soltó un azote en el culo.

Silvia resopló y se acercó hasta la parejita. Desde mi posición me pareció que incluso se le empañaron las gafas a Antón cuando comenzaron a hablar, fueron apenas treinta segundos, en los que mi mujer le dedicó una sonrisa forzada a su acompañante y solo se despidió con dos besos de su jefe, por supuesto, restregándole bien las tetas por el pecho, como le había pedido el viejo.

La morena se quedó mirando a Silvia cuando se dio la vuelta, como diciendo, “¿pero esta de qué cojones va?” mientras Antón contemplaba absorto el culo de mi mujer. El viejo sonrió una vez que se había cumplido lo que él quería y volvió a agarrar a Silvia por la cintura al llegar a nuestra altura.

―Nos vamos, rubia... lo has hecho muy bien, ¡hoy te has ganado un premio!, je, je, je...

Y fuimos pasando entre la gente, yo iba detrás de ellos, viendo a ese cerdo manosear a mi esposa y en apenas un minuto salimos del bar.

Ahora sí, ya estábamos los tres solos y cogimos un taxi hasta su casa...
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La mano de Silvia subía y bajaba con lentitud sobre la enorme verga del viejo mientras se comían la boca. Estaban los dos sentados en el sofá del salón y yo a su lado, contemplaba atónito la escena. El mirón sobaba con desprecio las tetazas de mi mujer y ella gimoteaba, sacando la lengua para besar a ese tío de una manera muy soez.

Casi me excitaba más eso que verlos follar, me parecía demasiado vulgar que Silvia se morreara con ese viejo y yo ya tenía la polla a punto de reventar, sin tan siquiera habérmela tocado. Habían empezado unos minutos antes, en el taxi que nos llevó hasta su casa, nos sentamos los tres en la parte de atrás y comenzaron a enrollarse sin importarles que el taxista estuviera delante. Y el viejo quiso humillarme todavía más y que el conductor conociera mi condición de cornudo.

―Mmmmm, tengo muchas ganas de follarme a tu mujercita ―soltó en alto para que todos lo escucharan bien.

En ese momento estuve a punto de correrme.

Por suerte pude aguantarme, pero el resto del trayecto ni me atreví a mirar hacia ellos, aunque por los jadeos de Silvia no me extrañaría que el viejo hubiera metido la mano bajo su falda. Y cuando nos bajamos del coche me tocó pagar la carrera y vi en el asiento de atrás la enorme mancha de humedad que había dejado Silvia.

No me esperaron a que saliera del taxi y se adelantaron unos metros. El mirón llevaba a mi mujer bien sujeta de la cintura y yo caminé deprisa detrás de ellos hasta que pude alcanzarlos. En el ascensor siguieron comiéndose la boca delante de mí, y Silvia ya no se pudo resistir más y le acarició la polla por encima del pantalón.

―Tranquila, rubia, que en unos minutos la vas a tener bien metida en la garganta, je, je, je...

El piso era antiguo y olía a rancio, fuimos directos hasta el sofá, y Silvia se puso en el medio y siguió a lo suyo, como si yo no estuviera. El viejo pasó una mano por el costado de mi mujer y levantó su falda.

―¡Quítate esta mierda! ―le ordenó y ella se deshizo de su mini de cuero en unos pocos segundos―. Descálzate y después sírvenos unas copas a tu marido y a mí, ya sabes dónde está todo, ¿no?

―Sí...

―Espera, espera ―dijo el viejo cuando se levantó Silvia, que se quedó de pie delante de él.

El viejo tiró de sus medias de rejilla, las desgarró por la zona trasera, y después buscó la cola de zorro, sacándola por la abertura.

―Así mejor...

Era impactante ver a Silvia con tan solo la camiseta de furcia puesta y esas medias rotas, mientras asomaba una colita peluda de su culo. Caminó hasta la cocina con la sonrisa burlona del viejo de fondo y después ese cabrón se dirigió a mí, al otro extremo del sofá, sin tan siquiera guardarse la polla.

―¿Qué te parece?

―¿El qué...?

―Todo lo que ha pasado esta noche, el ver a tu mujer así...

―No sé ni qué decir...

―Y esto es solo el principio, tío, ya te comenté los planes que tengo con la rubia... ―dijo justo cuando apareció Silvia con tres vasos de tubo con dos hielos cada uno.

Abrió el mueble-bar a unos metros de nosotros, mostrándonos su culo y exhibiéndose de manera impúdica. Le preparó la copa al viejo y luego se sirvió una para ella.

―¿Tú qué quieres? ―me preguntó como si fuera un cualquiera.

―Ron con cola, me da igual, lo que tenga...

―Anda, ven aquí conmigo, nena, deja que se la ponga él ―le pidió el mirón y Silvia se acercó con las dos copas en la mano y dejó mi vaso sobre el mueble.

―Échate lo que quieras ―me dijo mi mujer sin tan siquiera mirarme y sentándose a su lado.

Se fundieron en un beso y después los dos le dieron un buen trago a su copa.

―Y ahora cómeme la polla ―le ordenó el viejo con autoridad.

Silvia apoyó su copa, quedándose con las manos libres, le pasó la lengua por la mejilla y agarrándosela bien con las dos manos le soltó un sonoro beso en todo el capullo. Me giré de inmediato con la botella de ron en la mano y mi corazón se aceleró justo cuando Silvia se la metió en la boca lo más profundo que pudo.

―¡¡Aaaaahhhggg, los huevos, rubia, no te olvides de los huevos!! ―bramó el viejo acariciando el pelo de mi mujer.

Las uñas de Silvia masajearon sus pelotas y continuó la mamada sacándosela de la boca, haciendo círculos con la lengua alrededor de su capullo, y después le miró a los ojos.

―¡Joder, me pones muy cerdo cuando me miras con esa cara!

―¡Mmmmm, me encanta, me encanta! ―cuchicheó Silvia pasándose la polla por las mejillas y dándose golpecitos con ella.

―Parece que lleves meses sin verla y el fin de semana pasado te hartaste de comérmela, je, je, je, ¡cómo te gusta, guarra!

―Sí, sí, me gusta, me gusta mucho, mmmmm... ―y se la volvió a meter hasta la garganta.

―¡¡¡Aaaahhggg, joderrrrr!!! ―gimió el viejo retorciéndose de placer en el sucio sofá y agarrándola de la cabeza para incrustársela hasta el fondo.

Terminé de prepararme la copa y me quedé allí de pie, sin moverme para no interrumpir su momento, pero cuando el viejo me vio parado me pidió que me acercara a ellos.

―Ponte detrás de tu mujer y métela un par de dedos en el coño...

―¿A... ahora? ―tartamudeé.

―No, mañana, pues claro que ahora, no hace falta para calentarla porque ya está muy cachonda, pero quiero que gima mientras me la come, je, je, je... aaaaahhgggg, aaaaahgggg, vale, rubia, ¡que te vas a atragantar!, ufffff...

Me puse de rodillas y fui gateando hasta Silvia, que a cuatro patas y con el culo en pompa, le comía la polla y los huevos al viejo. Apoyé una mano en su glúteo derecho y ella al sentirme trató de abrir más las piernas. Durante unos segundos observé el juguete que sobresalía de su culo y las medias rasgadas y me percaté de lo hinchados y húmedos que tenía los labios vaginales. Su coño literalmente chorreaba y tiré fuerte de sus medias, desgarrándoselas todavía más. Luego le clavé tres dedos y mi mujer tensó los glúteos, soltando un gemido desgarrador.

―¡¡¡AAAAH, AAAAAH, DIOSSSSS!!! ―chilló sacándose la polla de la boca y mirando hacia atrás. Me acarició del pelo y meneó su culo delante de mi cara―. ¡¡¡Más, más, no pares, fóllame con los dedos, aaaaah, fóllame, aaaaah, mmmmm!!! ―y otra vez se la metió en la boca, mamándosela todavía con más rabia.

Le salía el aire por la nariz y apenas podía respirar, pero se afanaba en satisfacer al viejo moviendo su culo delante y atrás para que yo la penetrara mejor. Notaba a través de las paredes internas el grueso plug que hacía presión y es que Silvia tenía el coño tan abierto y mojado que incluso tres dedos ya le sabían a poco.

¡Si en ese momento le hubiera clavado mi polla yo creo que ella ni la habría sentido!

No podía dejar de mirar su trasero y mis dedos entrando y saliendo de su interior y de repente escuché un ruido parecido a cuando desgarré sus medias. Al mirar hacia arriba vi que el viejo había tirado de su camiseta, destrozándosela por la zona de las tetas, después la sujetó por el pelo y separó a mi mujer de su polla.

―¡Para, rubia, o me voy a tener que correr en tu boca!, ¡joder, qué vicio tienes!, por cierto, la chupas bastante mejor que la novia de tu jefe, je, je, je... ufffff, dame un respiro..., y tú, ¿cómo vas por ahí? ―me preguntó.

―Bien, está muy mojada ―dije sacando los dedos y mostrándoselos al viejo.

―Me lo suponía... y ahora, rubia, ponte de pie y haznos un desfile a tu maridito y a mí... anda, ven aquí conmigo―me pidió dándole un par de palmadas al sofá para que me sentara como un perrito faldero.

Tomé asiento a su lado y me intimidó su erecta polla llena de saliva, y además, el muy cabrón se la meneaba despacio para que no perdiera nada de dureza.

―Venga, zorra, paséate delante de nosotros... y tú, sácatela y hazte una paja también... ―me pidió el mirón como si fuera mi colega.

Avergonzado, desabroché mis pantalones y tiré de ellos, descubriendo mi pito y me la cogí deprisa para que el viejo no pudiera vérmela.

―Mmmm, ¡qué durita la tienes!, je, je, je... ―se burló de mí, dándome una palmada en el muslo, relamiéndose los labios y poniéndose cómodo para presenciar el espectáculo.

Silvia nos observaba con una sonrisa y cuando estuvimos listos comenzó a andar de un lado a otro del salón. Ya os podéis imaginar las pintas que llevaba. Las medias rotas por la zona del culo, por donde asomaba la cola de zorrito y la camiseta negra transparente destrozada por delante, mostrándonos sus pesadas tetas, que botaban descontroladas a cada paso.

¡¡Era demasiado obsceno!!

El viejo se relamía sin parar, como si tuviera la boca seca, mirando con atención a mi esposa, machacándose la polla cada vez más rápido y yo apenas podía sujetármela con un par de dedos, preocupado porque en cualquier momento me podía correr, lo que todavía sería más humillante para mí.

Y mi mujer seguía caminando de lado a lado, mostrándose como una cualquiera, ebria de excitación, hasta que se puso frente a nosotros, se dio la vuelta, apoyó sus manos en la tele y sacó el culo hacia fuera, moviéndolo en círculos.

―¡Joder, nena, qué buena estás!, ¡sácate ahora mismo eso!, quiero ver cómo se te ha quedado el ojete... ―le ordenó el viejo.

Ni tan siquiera le contestó.

Con una mano se abrió una nalga para que aquello lo viéramos bien y con la otra tiró del suave pelo, sacándose el plug anal lentamente. Puso cara de dolor, pero aquel consolador tan grande salió de su ano, que se quedó abierto de par en par. Un enorme agujero que se fue cerrando con el paso de los segundos, pero que tenía pinta de estar ya bien dilatado.

Se quedó con el juguete de la mano y después se dio la vuelta, mirándonos fijamente.

―¡Chúpalo, zorra!, eso es... ―dijo cuando mi mujer se lo metió en la boca.

Lo había llevado metido en el culo varios días, así que no podía ni imaginarme su olor, pero Silvia le pasó la lengua por los dos lados y luego se lo clavó hasta el fondo de la garganta, sobándose los pechos con la mano que tenía libre.

―¡Madre mía, qué cerda está...!, ahora recuéstate en el suelo, eso es, míranos y abre bien las piernas, enséñanos lo mojado que tienes el coño, uffff, ¿has visto cómo le brilla? ―me preguntó dándome un codazo―. Métete el juguete otra vez...

―¿Por detrás? ―susurró Silvia.

―No, zorra, ahora por el coño, ¡quiero que te lo claves en el coño!

Y Silvia se recostó, sacó las caderas hacia nosotros y de un solo golpe se insertó aquel juguete todo lo profundo que pudo, sujetándolo por la piel de zorro, que después se quedó colgando cuando mi mujer lo soltó para acariciarse los dos pechos.

―¡Jo-der!, ¿por qué no vienes aquí gateando y nos chupas las pollas?, nos la estás poniendo como una puta roca... eh, tío, ¿te apetece que tu mujercita te la coma?

Me revolví inquieto en el sofá, estaba demasiado nervioso y excitado como para aguantar ahora una mamada de esa mujer que nos mostraba su coño a unos metros de distancia, abierta de piernas en el suelo.

Y digo esa mujer porque no reconocía en ella a Silvia.

¡Aquella PUTA no era Silvia!

Se puso a cuatro patas y vino ronroneando hasta nosotros, por suerte primero metió la cabeza en el regazo del viejo y comenzó a chupársela, lo que no me esperaba es que estirara el brazo y me agarrara la polla sin tan siquiera mirarme. Tuve que apartar mi mano y dejar a Silvia que me pajeara, resoplando con la cabeza hacia atrás y sin poder contemplar cómo se la comía a ese paleto de pueblo.

―¿Cuál de las dos te gusta más?, je, je, je... ―preguntó el muy ladino. Silvia no le contestó, pero se le escapó una sonrisa que trató de ocultarme, girando el cuello hacia el otro lado.

Apoyó su verga sobre el estómago del viejo y le pasó la lengua por las pelotas, llegando tan lejos que incluso le llegó a rozar el ano con la puntita.

―¡¡Aaaaaah, zorra, el culo no, el culo no o me corro, aaaaah, aaaaah, solo los huevos, cómeme solo los huevos!!

La mano de Silvia subía y bajaba sobre mi pequeña picha y de repente sentí que ya no podía más. Se me puso muy dura y detuve sus movimientos masturbatorios agarrando su brazo. Ella levantó la cabeza de entre las piernas del viejo y se pasó la lengua por los labios. Hizo un amago de preguntarme por qué le frenaba, pero enseguida comprendió que estaba al límite, así que me soltó la polla.

―¡No te corras, eh! ―me advirtió Silvia con la voz muy seria, antes de volver a meterse el pollón del viejo en la boca.

―¿Ya se va a correr?, no me jodas, je, je, je... dura menos que un colegial en su primera vez...

Mi polla no paraba de palpitar y me la apreté con fuerza por la base para controlar mi inminente eyaculación. Traté de concentrarme en la respiración y cerré los ojos, dejándome caer sobre el respaldo del sofá. Tan solo escuchaba los ruiditos de succión de mi mujer y los continuos gruñidos del viejo.

―¿Has traído los condones? ―dijo él golpeándome el pecho.

―Sí...

―Pues yo no pienso tocarlos, creo que me estoy volviendo alérgico a esa mierda, je, je, je, si quieres que me lo ponga lo vas a tener que hacer tú...

Abrí los ojos de par en par y miré a Silvia, que sonreía lasciva con la polla de ese tío en la boca. Se la pasó por la mejilla correspondiendo mi mirada y se la restregó por toda la cara.

―¿Vas a follarme? ―jadeó antes de soltarle un beso en el capullo.

―Hoy no voy a follarte, rubia, ¡¡¡solo voy a darte por el culo!!!, ¿crees que estás ya lista?

―Sí, estoy preparada, hazlo ya, por favor, ¡no puedo esperar más! ―murmuró bajando la mano y acariciándose el coño...
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El pasillo de la casa del viejo era lúgubre y la tenue luz apenas lo iluminaba. Yo caminaba detrás de ellos y veía cómo ese tío le iba sobando el culo a mi mujer, que avanzaba decidida hasta la habitación principal.

Aquel cuarto olía a rancio y humedad, los muebles eran demasiado antiguos y el viejo ni tan siquiera había hecho la cama. Parecía una habitación de los años 80, y el mirón tiró de la ropa de cama hacia atrás y la dejó con tan solo la sábana bajera puesta y la almohada arrugada en el cabecero.

―Perdonad que lo tenga así, no pensé que fuera a tener visita, je, je, je... ―dijo antes de darse un morreo con Silvia para después soltarle un sonoro azote en el culo―. ¡Súbete a la cama, rubia, y ponte a cuatro patas!

Mi mujer le obedeció y se situó en el centro, mostrándonos el culo con las piernas bien abiertas. Miró hacia atrás impaciente, y ella misma se dio una pequeña cachetada en la nalga derecha.

―Vamos, ven aquí y fóllame, por favor...

―Je, je, je, creo que después de esto voy a tener que cambiar las sábanas, mira, tío, ¡cómo chorrea la muy cerda! ―me advirtió el viejo agachándose para ver el coño de Silvia―. Anda, acércate hasta ella y quítale las medias, pero la parte de arriba no, eh, que me gusta cómo le queda... así todavía parece más zorra... ―me pidió el viejo comenzando a desabrocharse la camisa.

Se quedó con el pecho descubierto delante de mí, para la edad que tenía estaba muy fuerte, con la espalda definida y unos brazos curtidos en el campo y yo me subí a la cama y le fui bajando las medias de rejilla a mi mujer, que se quedó a cuatro patas, levantando las rodillas para facilitarme la labor.

Silvia tan solo llevaba puesta la camiseta negra desgarrada por la zona de los pechos y al girarme me encontré al viejo completamente desnudo. El cabrón se sujetaba el pollón con la mano, y se subió a la cama, situándose detrás de mi mujer. Se agachó entre sus piernas y le soltó un lametazo en todo el ano.

―¡Aaaaaah! ―jadeó Silvia al sentirle entre sus posaderas.

Me impresionaba el atlético cuerpo del viejo, que apoyó sus manazas, una en cada glúteo, y saboreó el ojete de mi mujer con deleite.

¡Qué manera de chupárselo!

Hacía unos ruiditos muy desagradables de succión, pero se notaba que le pasaba la lengua con mucha energía y Silvia no paraba de gemir y de mover el trasero delante de su cara.

―¡¡Aaaaaa, másssss, másssss, aaaaaah, aaaaaah, joder, fóllame ya, por favor, fóllame ya! ―le volvió a suplicar mi esposa, acariciándole el pelo.

―Mmmmm, sí, creo que esto ya está listo ―dijo el viejo comprobando lo dilatado que estaba su ano con un solo dedo.

El grueso pulgar del mirón se había abierto paso en su culo y alternaba las caricias en esa zona tan sensible junto con la lengua. Yo miraba alucinado cómo le trabajaba el culo, se notaba que tenía mucha experiencia en el tema y me pregunté a cuántas mujeres habría sodomizado ese paleto. Le clavaba el pulgar con maestría, hacía círculos cuando lo tenía incrustado hasta el fondo, tirando de las paredes intestinales y luego lo sacaba con suavidad, dilatándoselo poco a poco.

Era un jodido maestro en el arte de abrir culos.

Y Silvia jadeaba, gemía, se retorcía de placer, apoyando la cara en las sábanas, babeándolas, sin poder dejar de menear sus caderas, y cada vez más impaciente por ser empalada. De repente el dedo del viejo salió con un sonido muy peculiar, plop, y al ver cómo se lo había dejado, supe que había llegado el momento.

¡El mirón del cine le iba a dar por el culo a mi mujer!

―Pues esto ya está listo ―dijo el viejo limpiándose la cara llena de saliva con el antebrazo―. Mmmmm, me pasaría horas y horas comiéndole el culo a la rubia, ¡está delicioso!

Se hizo un silencio tenso, que duró unos segundos, en los que solo se oía la respiración acelerada de mi mujer, ella miró hacia atrás y esta vez pude ver en su cara el miedo ante lo que se le venía encima. El viejo se quedó de rodillas detrás de ella y dejó su polla reposando entre sus nalgas.

―Creo que es tu turno, trae los putos condones... ―me soltó de repente.

―¿Los... los condones...?

―Sí, joder, pero ya te lo dije antes, si quieres que me lo ponga lo vas a tener que hacer tú mismo, yo no pienso tocar esa mierda...

Volví rápido al salón y cogí la caja de preservativos que tenía en la cazadora. Regresé con un par de ellos en la mano y abrí uno yo mismo, sujetando el látex entre mis dedos. La polla del viejo apuntaba hacia el techo con una enorme vena marcada en todo el tronco y el capullo morado e hinchadísimo.

No me apetecía nada tener que tocar aquella verga, pero viendo a Silvia en ese estado, emitiendo gemiditos continuos y sin dejar de mover las caderas, no consideré que fuera el momento de ponerme a discutir esa cuestión. El viejo le soltó un par de azotes con su polla en las nalgas y luego se la sostuvo con la palma de la mano hacia arriba y le pegó otro par de cachetes, de abajo arriba, golpeando sus labios vaginales.

Con ese contacto Silvia tensó los glúteos y emitió un gemido de placer que todavía me puso más cachondo. Ahora era yo el que necesitaba verla empalada por semejante trozo de carne y me pregunté cómo sería el viejo capaz de meter semejante pollón en el virginal culo de mi esposa.

Lo iba a averiguar en unos pocos minutos.

Y la muy zorra se giró cuando me vio aproximándome al viejo con el preservativo de la mano. Quería verlo bien, asegurarse de que su marido se rebajaba a ponerle el condón a su amante y sonrió de manera lujuriosa cuando lo apoyé sobre su capullo.

Con la mano temblorosa lo fui desenrollando sobre su grueso falo, lo tenía tan ancho que me costaba hacerlo, hasta que por fin llegué al final. Después me puse detrás de él y le agarré la polla, tirando un poco más del preservativo para ajustárselo del todo.

―Je, je, je, creo que a tu marido le está empezado a gustar lo de tocar pollas... ―y en cuanto pronunció esa frase se la solté de repente, como si me avergonzara de ser tan putita.

Si mi mujer estaba impaciente porque se la follara, al viejo también se le notaba ansioso por encular aquel tremendo pandero que la rubia le ofrecía. Desde detrás se veía voluptuoso, apetecible, sensual, y el mirón le soltó un terrible azote que resonó en toda la habitación.

¡¡¡PLASSSS!!!

―¡¡¡Aaaaaaah, hijo de putaaaaa!!!! ―chilló Silvia tensando los glúteos.

Se le quedó una tremenda marca en la nalga derecha, no me extrañaba que el fin de semana pasado hubiera llegado a casa en ese estado. Los dedos de ese cabrón parecían porras, y se quedaron grabados a fuego en la piel de Silvia.

―¡Hijo de puta, fóllame ya! ―le espetó mi esposa con rabia.

―Vaya, vaya, así que la rubia tiene ganas de polla, ¡pues te vas a enterar! ―le advirtió el viejo apoyando la puntita justo en la entrada anal―. Ven aquí, tú, lubrícaselo un poco más... ―me ordenó de nuevo.

―Pe... pero ―quise argumentar al ver que ya tenía esa zona muy empapada, mezcla de la saliva del viejo, los jugos que soltaba su polla y los fluidos del coño de Silvia.

Eso sí que no me apetecía nada, tener que meter la lengua en esa viscosa masa que se había formado entre sus glúteos. Apoyé una mano en el culo de Silvia y el viejo me agarró del cuello bajándome la cabeza con fuerza hasta que apoyé mis labios en su trasero.

―Vamos, joder, ¡no te resistas! ―y me apretó casi ahogándome, hasta que me obligó a meter los morros en su ojete.

¡Tenía mucha fuerza y no me podía liberar de la presión que hacía sobre mi cuello!

Era absurdo tratar de forcejar con ese tío que tenía el doble de fuerza que yo, y lo único que podía lograr era que me asfixiara y quedar en evidencia delante de mi mujer, así que me dejé llevar y no me quedó más remedio que sacar la lengua y lamer su trasero. Noté a través de su esfínter, lo nerviosa que estaba Silvia, pues no paraba de temblar, y gimió cuando el viejo le volvió a clavar el dedo gordo en el culo.

Y yo me quedé como un idiota con la lengua pegada a su entrada trasera, mientras el viejo me restregaba el pulgar por los labios, metiéndolo y sacándolo del culo de mi esposa. De repente salió su dedo, abrió la mano de par en par sujetándome la nuca con la palma y me clavó el pulgar en la boca, mientras me incrustaba la cabeza contra los glúteos de Silvia.

―¡Chupa, cornudito!, je, je, je, ¡cómo le gusta!

Yo no sabía qué hacer. No podía ni sacar la lengua para lamer a Silvia, pues un enorme trozo de carne ocupaba mi boca, y es que apenas me dejaba respirar. El muy ladino se reía a carcajadas moviendo y sacando su dedo dentro y yo se lo lamí, rebajándome todavía más a ese cerdo que estaba a punto de sodomizar a mi mujer.

Me tiró del pelo, apartándome con brusquedad y caí al suelo a plomo. Cuando quise incorporarme, el viejo ya había apoyado el capullo en el ano de Silvia y se disponía a penetrarla.

―¡¡¡¡AAAAHHH, AAAAAH, DESPACIO, DESPACIOOOO, AAAAAH, AAAAAH, ME VAS A RAJAR, HIJO DE PUTAAAA!!!!

El trabajo que había hecho para lubricarlo había sido de diez, y las dos semanas con los juguetes dilatándoselo también habían dado sus frutos, pero llegada la hora de la verdad, aquella polla no tenía muchos visos de no caber por ese paso, y es que cuanto más la miraba más grande me parecía.

Me senté en la cama a un lado, tratando de no hacer ruido para no interrumpir ese momento tan mágico. Los tenía a medio metro y me desabroché el pantalón volviendo a liberar mi pito, que sujeté entre mis dedos, comenzando a hacerme una paja.

Al siguiente intento, Silvia gritó todavía más, echando su cuerpo hacia delante.

―¡¡¡Aaaaaah, Diossss, es demasiado grande!!!

―Pero si todavía no he empezado, rubia, mmmmm ―gruñó el mirón cada vez más impaciente por penetrar a mi mujer.

Le volvió a clavar el dedo gordo, un par de círculos estirando bien los músculos del ano y soltó un salivazo asqueroso que resbaló entre las nalgas de mi esposa. Luego sustituyó el dedo por la polla y Silvia aguantó con firmeza la primera embestida, poniendo cara de dolor y mordiendo la sábana.

Tenía la cabeza girada hacia mí y justo abrió los ojos, cruzamos las miradas un par de segundos y esa cara de vicio que puso Silvia, os juro que casi me hace explotar al instante.

Y es que el viejo seguía afanado en su objetivo, pero cada vez que intentaba metérsela se le arrugaba el preservativo, que ya estaba hecho un guiñapo por su tronco, lo que provocó que se fuera enfadando cada vez más.

―¡Joder, puta goma de mierda! ―protestó―. Con esto va a ser imposible... ―y se lo arrancó con una mano, lanzándolo al suelo.

―¡Ey, tío!, tienes que ponértelo ―le recriminé poniéndome de rodillas a su lado.

No debí sonar muy convincente con la pollita en la mano, porque el viejo no me hizo ni puto caso, soltando otro salivazo sobre su glande y volviendo a presionar el ano de Silvia, y esta vez sí, la mitad de su capullo se fue abriendo paso en el cuerpo de mi mujer.

―¡¡¡AAAAAH, AAAAAH, AAAAAH, AAAAAH, QUÉ DAÑOOOO, ME ESTÁS PARTIENDO, AAAAAH, AAAAAH!!!! ―gritó Silvia, revolviéndose de dolor.

―¡Con cuidado, tío!, ¡y te he dicho que te tienes que poner el...!

Me echó una mirada fulminante que no me dejó ni terminar la frase. Estaba demasiado ocupado tratando de encular a mi mujer y yo le estaba incomodando, pero es que no quería que se lo hiciera a pelo, aunque eso parecía ya inevitable.

Silvia solo gritaba y le ofrecía su culazo abierto sin cambiar ni un ápice su posición y de repente un chillido desgarrador me dejó helado, cuando todo el capullo del viejo desapareció en su recto.

―¡¡¡AAAAAAH, AAAAAAH!!!, ¡DESPACIO, DESPACIO, AAAAAH!!! ―sollozó mi mujer que estaba a punto de llorar, mortificada por el dolor.

El viejo se quedó parado durante unos segundos, con las manazas apoyadas en las caderas de Silvia y él también respiró hondo. Me miró y sonrió confiado y después se inclinó sobre su espalda, manoseando las tetazas que le colgaban. Eso relajó a Silvia, que también tomó aire, pero cuando se mordió los labios, entendí que el viejo seguía percutiendo con lentitud, avanzando otro centímetro más.

―¡¡¡AAAAAAH, AAAAAAH, NO TE MUEVES, NO TE MUEVAS, ME ESTÁS PARTIENDOOOO, JODERRRR!!!!

Y no le faltaba razón a mi mujer. El viejo tenía media polla clavada en su culo, pero llegó un punto en que aquello ya no avanzaba, ni hacia delante ni hacia atrás. Al más mínimo movimiento del mirón, Silvia chillaba enfurecida, babeando las sabanas y mordiéndolas con rabia. Ella misma se metió una mano entre las piernas y se acarició con suavidad el coño, y yo me agaché para ver aquello bien.

La muy zorra se clavó un par de dedos y al sacarlos comprobé alucinado cómo le goteaba la entrepierna.

El intenso dolor que recibía no había menguado su tremenda calentura y Silvia se giró furiosa, apartándose el sudado pelo de la cara. Apoyó las manos en la cama y se quedó a cuatro patas, hundiendo la espalda en una pose todavía más erótica.

―¡¡¡FÓLLAME, JODER, FÓLLAME YA!!!!

―La tienes casi dentro, rubia, pero creo que sería mejor sacarla y empezar otra vez poco a poco...

―¡¡Y una mierda!!, no vas a sacar nada, ¿me has oído?, no voy a volver a pasar por ese dolor otra vez, así que empuja y métemela hasta el fondo... vamos, joder, ¡¡¡EMPUJA Y RÓMPEME EL CULO!!!

―Tú misma ―dijo el viejo encongiéndose de hombros.

Apoyó una mano en el trapecio de Silvia y tiró del cuerpo de ella hacia el suyo, embistiéndola firme, pero a la vez todo lo suave que pudo y para mi sorpresa, el pollón gigantesco del viejo desapareció en las tripas de mi mujer hasta que la barriga chocó contra sus nalgas.

Me quedé de piedra con el grito que pegó Silvia. Un chillido demoledor e intenso, y es que debió sentir tanto dolor que sus brazos no lo pudieron resistir y cayó contra las sábanas, golpeando con la cara en el colchón.

―¡¡¡AAAAH, AAAAH, CREO QUE ME LO HAS ROTO, AAAAAAH, HIJO DE PUTAAAA, AAAAAAH!!!

―¡Silvia! ―me adelanté yo, acariciando su espalda con ternura―.¿Estás bien?

―Está estupendamente, je, je, je, solo que le acabo de romper el culo, pero te aseguro que en unos minutos me va a estar pidiendo que le dé más duro ―aseguró el viejo comenzando a moverse lentamente.

Ni tan siquiera dejó que Silvia se acostumbrara a ese dolor y el viejo echó las caderas hacia atrás muy despacio y volvió a penetrar a mi mujer, hasta que su peluda barriga chocó contra los glúteos de ella. Se movía con suavidad, meciendo su trasero lo más lento que podía y yo desde mi posición, veía toda su polla entrar y salir del culo de Silvia.

―¡¡¡AAAAAAH, AAAAAH, AAAAAH, MÁS DESPACIOOOO, AAAAAH!!! ―le pidió mi mujer mordiéndose los labios y cerrando los ojos.

Pero el mirón seguía a lo suyo, con ese vaivén espaciado y continuo que emitía un pequeño sonido cada vez que sus cuerpos chocaban. La tenía bien sujeta por la cintura y sonreía satisfecho, cada vez embistiéndola con más soltura.

―¡¡¡AAAAH, JODER, JODERRR, AAAAAH!!!

―Creo que a tu mujercita le está empezando a gustar, je, je, je... ―dijo el viejo que también había roto a sudar.

―¡¡¡AAAAH, AAAAAH, NO PUEDO MÁÁÁÁÁS, CREO QUE VOY A CORRERME, AAAAAH!!!

―¿Te gusta, rubia? PLASSSS ―y le soltó otro azote en su glúteo derecho.

―SÍÍÍ, AAAAAH, me duele, pero, AAAAAH, AAAAAAH... SÍÍÍÍÍÍ, ME GUSTAAAA...

―¿Quieres que pare?

―¡¡¡NO, NO, NO, NOOOOO, NI SE TE OCURRA, CABRÓN, AHORA NOOOOO!!! ―le pidió mi mujer metiendo la mano entre sus piernas.

―Ahora sí, je, je, je, creo que tu mujercita se va a correr..., mmmmmm... ―y al mirar a su derecha me encontró pajeándome muy despacio con dos dedos―. Ni se te ocurra terminar en la alfombra y menos en la cama, joder, no quiero que me dejes aquí tu corrida, ¿sabes lo que vas a hacer ahora?, coges el condoncito ese que has traído y te lo pones...

―¿Perdona?

―Sí, que te pongas la goma y te corras dentro, vamos, nena, dile a tu maridito lo que tiene que hacer...

―¡¡¡AAAAH, PONTE EL PUTO CONDÓN Y CÁLLATE YA LA BOCA!!!, ¡¡¡ESTOY A PUNTO DE CORRERME!!!

Entonces el viejo le soltó una embestida dura y seca y se detuvo, y después comenzó con su peculiar forma de follar, espaciando las acometidas cada dos segundos. Los dos parecían a punto de terminar y entonces busqué el condón que había traído de más, en el bolsillo del pantalón que tenía por los tobillos.

Me lo coloqué deprisa y el látex provocó que perdiera un poco la erección, pero seguí machacándomela con dos dedos mientras los veía follar.

―¿Te gusta, rubia?, ¿quieres que siga?

―SÍÍÍÍÍ, SIGUEEEE, SIGUEEEE, SIGUEEEE, AAAAAAH, AAAAAH...

―Dime que te folle el culo...

―¡¡¡DAME POR EL CULO, MÁS, MÁÁÁÁÁS, MÁS FUERTE, DAME POR EL CULO, AAAAAH, MÁSSSSS!!!

―¿Eres mi puta?

―SÍÍÍÍÍ, SOY TU PUTA, AAAAAH, ME ENCANTAAA, SIGUE FOLLÁNDOMEEEE...

―¡Dile a tu maridito lo que eres!

Entonces Silvia se puso otra vez a cuatro patas estirando los brazos orgullosa, giró su cabeza y vi su rostro desencajado por el placer. El viejo seguía embistiéndola y ella se movía delante y atrás, pero tuvo fuerzas de flaqueza para estirar un brazo en mi dirección, quedándose apoyada con las dos rodillas y una sola mano y me hizo un gesto para que me acercara.

En estado de shock por lo que estaba presenciando, me subí a la cama y aproximé mi boca a la suya. Pensé que quería darme un beso. Ni lo vi venir. Un tremendo escupitajo aterrizó en toda mi cara y Silvia sonrió antes de decirme.

―¡¡¡SOY SU PUTA!!!, ¿me has escuchado bien?, ¡¡¡SOY SU PUTA!!!, ¡¡¡AAAAH, VOY A CORRERME, VOY A CORRERME!!! ―aseguró lanzando su culo contra el cuerpo del viejo.

Y de repente el mirón tensó las caderas y vi su ancho trasero temblar de placer.

―¡¡OOOOOH, OOOOOOH OOOOOH, RUBIAAAA!! ―gruñó como un cerdo justo cuando comenzaba a descargar dentro de mi mujer.

¡Dentro de su culo!

Después fue Silvia la que tembló descontrolada y mi polla también llenó el preservativo escuchando cómo chillaba la muy guarra.

―¡¡¡AAAAAH, AAAAAH, AAAAH, ME CORROOOO, AAAAAH, AAAAAH, SIGUEEE, SIGUEEEE, SIGUEEE, MÁSSSS, MÁSSSSS, MÁSSSS, NO PARESSSS, SIGUEEE, ME CORROOO, AAAAH, AAAAAH, AAAAH, AAAAH!!!!

El viejo intentaba seguir su ritmo, pero el orgasmo de Silvia fue mucho más largo y pronunciado que el suyo, y un minuto más tarde, ella seguía jadeando y el mirón ya no pudo más. Silvia lanzó el cuerpo hacia atrás, volvió a chocar contra su barriga y él tuvo que quitársela de encima con un manotazo en el glúteo.

―¡¡Aparta, rubia, joderrrr!! ―y al sacarle la polla vi cómo le chorreaba.

Todavía la tenía dura y la vena central se le marcaba de manera más pronunciada. Silvia se quedó tumbada bocabajo con la respiración acelerada y me acerqué para comprobar el estado de su culo.

Me quedé a cuadros viendo ese ano abierto y enrojecido, del que manaba abundante semen que iba cayendo hacia las sábanas.

¡¡Aquel cabrón acababa de sodomizar a mi mujer!!

―Je, je, je, ¿qué te parece? ―me preguntó el viejo―. ¿Te apetece meter la lengua ahí?, creo que a la rubia le relajaría mucho sentirte ahora...

―No, no, no, ni de coña, eso sí que no... ―me negué en rotundo una vez que me había corrido.

―O le limpias el culo o me limpias la polla ―afirmó sujetándosela con la mano―. Tú eliges...

―Por favor, no...

―Pues si no quieres hacerlo lárgate de aquí, no vales ni para ser un puto cornudo, ¡fuera de la habitación!, ¡me tienes ya hasta los cojones!

―¡Pe... pero!

―¡¡Fuera!!, y sujeta bien ese condón, no quiero que escurra ni una sola gota por toda la casa... espéranos en el salón...

―¡Silvia!

―Es mejor que te vayas, Santi... ―intervino ella sin tan siquiera girarse.

―Ya te he dicho lo que tenías que hacer para quedarte y no has querido, así que ahora no te quiero ver..., tu mujer se va a quedar a pasar la noche conmigo y tú te vas a dormir al sofá... ¿de acuerdo?

―Eso no es lo que...

―Así para otra vez no te vuelves a negar, tú estás para obedecer, para ser nuestra putita obediente, tienes que hacer todo lo que te mandemos y si cumples te dejaremos mirar, eso es lo que te gusta, ¿no?, pero si no obedeces pues entonces aquí no pintas nada... y por tu mujercita no te preocupes, yo sé cómo hay que tratarla. A partir de ahora me follaré su culo cada vez que me apetezca y será solo mío, por eso puedes estar tranquilo, nadie más se la va a meter por ese agujero, solo yo, je, je, je...

Me subí los pantalones y salí de la habitación justo cuando el viejo se recostaba sobre la espalda de Silvia, besuqueando su hombro.

―¿Qué tal estás, rubia?

Cerraron la puerta y ya no me atreví a asomarme en toda la noche, por miedo a que se enfadara el mirón. Lo peor es que tuve que pasar la noche en su destartalado sofá sin tan siquiera una triste manta con la que taparme. Tampoco me hizo falta, pues me la pasé despierto escuchándolos follar y me tuve que hacer otras dos pajas.  Cuando estaba a punto me ponía el preservativo y me derramaba dentro de los condones, cumpliendo las exigencias del viejo.

No podía ser más patético.

Esa noche entendí que Silvia era su PUTA, pero yo tenía que ser su cornudo obediente si quería seguir formando parte de aquello que acababa de comenzar. Ahora que el viejo ya dominaba a mi mujer a su antojo no creo que tardara mucho en continuar con sus planes.

Y lo siguiente era hacer que Silvia follara con otros tíos y además, cobrar por sus servicios. Ya me lo había anunciado el día del motel. El puto mirón del cine iba a convertirse en su chulo y lo peor es que mi mujer no tenía ni idea de sus intenciones...

Próximamente, El mirón del cine 5.

(Enero 2025, en Amazon)
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